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MaáPÍd, un mes 8 e».—Provincias
SÜSCRIGIÜN Ktí ADELANTADO Y SE HAGIi EN  LA ADMINISTRACION, FEZ, 6, PRINCIPAL IZQUIERDA’ A LOS PRECIOS S' 

, -7  rs.. anticipaDdo un ano, <00 rs.—Ultramar y extranjero, un año, 240.—Los que lo hagan por medio do corresponsai y LOS MOROSOS aueden lugar 4 oue esta Admini, - ,  - - .........—• — --.v—i-uá que lo nagan por u.cu.u uo
LOS que anticipen un año, ú razón de 27 rs. trimestre recibirán un regalo de iros tomos de nove

y LUS MüKUSUS que den lugar i  que i 
as, y uno los que adelanten medio año.

SICtUIENTES:
Administración GIRE, abonarán un 10 por 100 más

£ a  la  calle del P e z , núm . 6 , se 
compra** recibos del em préstito  
forzoso de 7 0 0  m illones, d ecre ta ­

do en  1873.

^L A ^n D A T ó  LA MÜEUTE.
l a  sa lud  ó e l padeeimiento y  la

bilidad f ís ic a .

Estos son Io3 problemas hoy resuel­
tos por e\ Bálsamo de salvación de La  
C rns  portentoso específico que cu­
ra  pronto y  radicalm ente las heridas, con­
tusiones, q^uemaduras, lesiones y  demas 
enfermedades de la  piel. Combate e l do­
lor de estómago, la  disenteria, los flujos, 
accidentes y  desmayos y  es un poderoso 
y  eficaz calm ante p a ra  toda clase do do­
lores esteriores.

ge vende en las principales farmacias 
y  droguerías de E spaña  y  del extranjero.

Depósito central: Eusebio Presa, en 
Zaragoza.—Sucursal en Earcelona, V a­
len tín  Mic[uel, calle de la  Aurora nú ­
mero 14.

Precio del frasco: 6 y  10 rs.

SEGÜION OFICIAL.
E xtracto  de la  Gaceta de ayer.

G u a c i a  y  J u s t i c i a . —Decreto nom bran­
do m agistrado de la  Audiencia de Madrid, 
á  D. Eugenio Santin de Quevedo.

GOBERNACION.—Orden disponiendo se 
anuncie y  celebre la  subasta para  la  co- 
locacion en la  torre del reloj del ministe­
rio de la  Gobernación de un  aparato indi­
cador de la  hora del mediodía.

Gaceta de hoy.

G i í a c i a  Y J u s t i c i a .— Resoluciones adop­
tadas pur esta secretaría en las fe ch a s  ̂ ne  
se espresati en e l personal del m inisterio  
fisca l de las audiencias.—E n  23 de Agos­
to de 1875. Trasladando á la  piaza de te ­
niente fisoal de la Audiencia de V allado- 
lid, vacante, á D. Luis Mozquiz y  Mos­
quera, q^ue sirve ei mismo cargo en la  de 
G ranada.

Promoviendo á  esta  vacante á  D. Mar­
cial B u g a lla ly  Somoza, abogado fiscal de 
la  de Burgos.

Promoviendo á es ta  Dla^a, (“nyo 
sion corresponde a l tercer turno de los es­
tablecidos en dicha regla 3," del art. 2.® 
del decreto precipitado, á D. José Víedma 
y  Benedicto, promotor fiscal del d istrito  
del P ilar de Zaragoza.

P a g o s . —M añana pag ará  la  Tesorería 
central las facturas do cupones de bonos 
del Tesoro de la  primera emisión del ven­
cimiento de 31 de Diciembre de 1874:, se­
ñaladas con los námoros 18 á 25 de pre­
sentación y  218 á 225 de órden p a ra  el 
pago, y  las facturas de intereses de ca r ­
petas provisionales de bonos del Tesoro 
de la  segunda emisión del vencimiento de 
31 de Diciembre de 1874, y  seua.adas con 
los niimeroa 116 a l 119 de presentación y  
216 a l 219 de órden p a ra  e l pago.

R EV ISTA  D E MADRID.
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L a  circunstancia do llevar estas líneas 
por epígrafe Revista  de M adrid , nos obli­
g a  ante todo á  decir algo que á  M adrid se 
refiera, y  en verdad que no son m uy a g ra ­
dables los sucesos que han  llamado la  
atención durante  la  últim a sem ana á los 
hab itan tes de esta  coronada villa.

Incendios, suicidios, asesinatos: hd aq^uí 
los acontecimientos mas im portantes 
ocurridos en los ocho dias que acaban de 
pasar. ¿Pero debemos nosotros ocuparnos 
de esta  crónica espeluznante? Creemos que

Qo; y  por lo tanto, si hay  falta de noveda­
des, si loa espectáculos son los mismos de 
la  sam aua antepasada, si la  moda duer­
me, y ios espedicionarios veraniegos re ­
tra san  la  vuelta á sus hogares, á  punto de 
que aun hace aqu í mucho calor, si nada 
nuevo, en  fin, tenemos que referir, t r a tá n ­
dose del presente, antes que entretener á 
nuestras bellas lectoras con el relato de 
acontecimientos dramáticos por m as que 
sean ciertos y  que hayan  tenido lu g ar en 
Madrid, recurriremos a l porvenir. Dare­
mos noticias, revelaremos proyectos, le­
vantaremos una puu tita  del velo que ocul­
t a  lo futuro á las miradas do loa profanos, 
y  m ucha será nuestra  desgracia si, con­
tando  con sn indulgencia, y el buen deseo 
que nos anima, no conseguimos distraerlas 
algunos m inutos q^ue es nuestro principal 
objeto.

Comenzando por los espectáculos, cues - 
tion  importantísima, puesto que ellos dan 
la  medida de la  cu ltu ra  de loa pueblos 
(mentira) y  del estado de las fortunas 
(otra mentira), y  son ó deben ser reflejo 
de las costumbres, e tc ., e tc ., no se rám u y  
poco lo que tengam os que decir.

Diez y  seis teatros aolertos contará en 
su seno la  cap ita l de E spaña dentro de 
m uy pocos dias, es decir, autea de term i­
n ar el presente mes. Así, pues, si el nú ­
mero de teatros puede influir en la  cu ltu ­
ra  y  civilización, Madrid será muy pronto 
uno de los pueblos mas cultos y  civiliza­
dos del globo. E l arte, en todas sus m ani­
festaciones, tendrá  templos abiertos, en 
los que se le rendirá diario cuito.

La tragedia , la  comedia, el dram a, el 
dram a lírico, la  música, el baile, lo serio 
y  lo bufo, la  careta , el puñal y  e l polichi­
nela, todo tendrá  su in te rp ra tac ion , y  
m uy salvajes hemos de ser si no nos civi­
lizamos y  si cou tanto  buril y  tanto  golpe 
de martillo la  obra no se períecciona.

Si e l teatro  es ó debe ser escuela de 
buenas costumbres, claro está  que a llí en 
donde mayor sea el número de escuelas, 
m ayor será tam bién la  facilidad de in s ­
tru irse y  moralizarse. Esto, á lo menos, 
parece lo lógico y lo natu ra l. Pero ¿suce­
derá así? No nos atrevemos á  darlo por 
seguro. Cuando comenzaran á verse en 
Madrid Los primeros teatritoa de á real la 
en trada  y  los teatroa-cafés, se abrigó por 
un  momento la  esperanza de que esta  c la ­
se de espectáculos debiera influir en las 

pnphio, auartáiidolc d e ja s  
diversiones groseras de 1a taberna. Con 
efecto, el pueblo acude en tropel á estos 
teatritos, en donde el espectáculo está  al 
alcance de su fortuna, pero era necesario 
que lo estuviera tam bién e l de su inteli­
gencia.

¿Cumplen su cometido les teatritos ba ­
ratos? Creemos sinceramente que no, y 
por eso, lejos de alegrarnos ante el prodi­
gioso número que m uy pronto abrirá  sus 
puertas, tememos q.ue en muchos de ellos, 
siguiendo sus empresarios el camino de los 
años anteriores, y  rindiendo culto solo a l  
becerro de oro, se preocupan m uy poco de 
la  torcida interpretación que está  dando á 
esta  manifestación del arte.

No poca culpa de todo esto les cabe á 
los autores que, en lu g ar  de escribir obras 
m orales, de buenas .formas, de lenguaje 
culto y  sencillo a rg u m e n to , buscan e l : 
efecto en chistes groseros y  en equívocos 
de m ala le y , presentando además a rg u ­
m entos absurdos é in trigas bajas y  ridicu­
las, y a  que no indecentes.

E sto , tris te  es decirlo; es e l 're su ltad o  
que h as ta  hoy han  dado los teatritos p e ­
queños, con muy pocas aunque honrosas 
oscepciones; por eso lamentamos que haya 
tan tos .

Sobro todos los inconvenientes que aca­
bamos de citar, tienen además el de hacer 
estériles los esfuerzos de las empresas de 
los teatros de primer órden, que tienen 
que luchar contra los obstáculos que les 
opone esa parte  del público que ha  l le g a ­

do á habituarse á tales monstruosidades, 
y  que, como los enfermos de paladar es­
trag ad o , rechazan loa manjares sanos y 
nutritivos para  devorarlos que están ca r ­
gados de especias.

_ Nos hemos eatraviado con la  anterior 
digresión, separándonos del propósito que 
teníamos de dar a lgunas noticias; pero 
volvamos á  él.

Los teatros de verano están aprove­
chando loa últimos momentos de vida que 
les res tan  h as ta  la  apertura de los de in ­
vierno, que tendrán lu g ar del 12 a l 30 dei 
presente mes.

E ntre tan to , según habíamos indicado 
en la  pasada revista, se hau  estrenado en 
los Jard ines del Retiro, y en el teatro  del 
Prado respectivamente, las obras que e s ­
tab an  anunciadas hace diaa, á saber: en 
los Jardines M lquin to  sacristan, que a n ­
tea se llamó Campoamor ó los carlistas, y 
en e l teatro  del Prado E n  los cuernos de 
la  luna,

Deadichadilla anda ¡a empresa de los 
Jard ines en la  admisión de obras. Aun re ­
suenan en el oido las ruidosas protestas 
del público contra E l  ba.rbtrillo de Oran, 
y  y a  se ha  promovido un  nuevo escándalo 
con motivo de la  representación del apro- 
pósito antes citado. No defeildemoa, ni 
por un  momento, cierta  clase de formas 
que van  poniéndose de moda por parte  del 
público para  rechazar lo que no le a g ra ­
da; pero de desear seria que las empresas 
se manifestasen m as escrupulosas en la 
elección, y  no se espondrian á sufrir dis­
gustos ta n  repetidos, con lo que dan  una 
prueba de lo mal que están con sus pro­
pios intereses, ó del poco respeto que les 
merece el público que paga.

E n  los cuernos de la  luna  se ti tu la , se­
gún  antes decíamos, la  zarzuela estrenada 
noches pasadas en el tea tro  del Prado. 
E s ta  zarzuela tiene dos actos y  quiere ser 
fantástica; pero concluye siendo... ton ta . 
Por eso ha  durado ta n  poco, alcanzando 
solo tres ó cuatro representaciones.

E n  ios Jard ines Orientales no hemos' 
visto nada  nüevo.

E n  el circo de Price tuvo lu g ar en la 
nocke del sábado una variada función de 
beneficio, y  esta  faé la  novedad de la  se­
m ana.

Del circo de Madrid, solo sabemos que 
el público, habiendo y a  satisfecho, hasta  
cierto punto, la curiosidad por las decora­
ciones V e l atrenzo., aplaude cada noche 
con mas calor ¡a m úsica de L a  tu e lta  a i 
mundo, al par que se apercibe de lo des­
cuidado de la  le tra . E n  verdad que es im­
perdonable que el aplaudido autor de La  
oracion de la  tarde, escriba versos, aun ­
que sean para  el libreto de una zarzuela 
bufa, como estos , hablando de los sábios: 

«E l uno lleva y a  un  año 
Registrando cá libróte...
Pa  saben si don Quijote 
Teuia er pecho castaño.

Y otro sábio m as profundo 
Dicen que y a  h a  averiguao 
Todos los viernes que han  paaao 
Desde que Dios crió e l mundo.»

Como n inguna  o tra  cosa sabemos de 
presente, volveremos á lo futuro. Ya son 
conocidas todas las listas de las respecti­
vas compañías que han  de ac tuar en cada 
uno de los teatros de prim er órden y  aun 
a lgunas do los de segundo y  tercero.

Las obras de inauguración serán, según 
tenemos entendido, en  e l Español La  
verdad sospechosa, preciosa comedia de 
nuestro teatro  antiguo, y  original de uno 
de los mas estimados escritores del siglo 
de oro, D. J .  Ruiz de Alarcon. La secunda 
obra de la temporada será la  preciosa co­
media de Bretón de los Herreros ¿Quién 
es e lla ‘i  Los propósitos de la  empresa p a ­
recen ser los mismos que siempre han  
animado al in teligente director Sr. C a ta ­
lina, á saber: que el a rte  dramático espa^ 
üol conserve el buen nombre que le con­

qu istaran  tantos y  tan  esclarecidos in g é - 
nios como han  florecido en nuestra  patria.

E l  teatro  de Apolo abrirá sus puertas 
é inaugurará  sus tarcas con l a  tragedia  
V irg in ia  y  este género parece que será 

e l preferido en el coliseo de la  calle de 
A lcalá.

E l circo de la  P laza del Rey tam bién 
dará  principio á  la  temporada con una co­
media del teatro antiguo, y  h as ta  se dice 
si será cou la misma que h a  elegido para 
la  inauguración del Español el Sr. Cata­
lina.

E n  JovoUanos, la primera zarzuela que 
se can tará , según nuestras noticias, será 
L a  h ija  del regimiento-, y  por último, en 
e l tea tro  de Oriente, si la prim era ópera 
de la  temporada no es A ida, lo que parece 
probable, á lo menos es seguro que en el 
próximo invierno se can tarán  varias obras 
de grande espectáculo, siguiendo en es­
to  la  moda de la  época.

E stas  son todas las noticias que por el 
momento podemos dar á  nuestras bellas 
lectoras, referentes á los principales te a ­
tros de esta  córte, y  estos los proyectos y  
las esperanzas: veremos has ta  donde lle­
g an  las realidades.

E l  movimiento literario, del cual tene­
mos costumbre de dar un a  ligera" reseña 
en nuestras revistas, ha  sufrido en la  ú lti ­
m a semana a lguna paralización en lo que 
se refiere á libros, porque la  lite ra tu ra  
d ram ática  absorbe ahora todas las fuer­
zas. E n  los ocho dias que acaban de p a ­
sar se han  leido, que nosotras sepamos, 
u n  dram a original de D. Patricio  de la  E s -  
cosura, titu lado Noches lúgubres-, otro del 
Sr. Yelazquez y  Sánchez, con e l lema de 
E l  gigante de Piedra-, una comedia que 
aun no tiene nombre y  el hbreto  de una 
zarzuela en dos actos, titu lada  Un via je  á 
la  luna .

También comienza á moverse la  cues­
tión de las publicaciones periódicas que so 
ocupan de la  crítica tea tra l, y  parece que 
m uy pronto verá la  luz un  periodico t i tu ­
lado La Opera Española.

Los libros mas puevos, s i no precisa­
m ente de la  última semana, son un a  no­
vela original del Sr. P ina  Domínguez, 
que la  publica la casa editorial de don 
Urbano Manini, titu lada  A venturas de 
Jóven tímido, y  otra del Sr. Perez Galdós 
con el títu lo  de E l  equipaje del rey José, 
que es otro de los interesantes episodios 
de la guerra  de la  Independencia, asunto 
que con xan esquioUu iitoio vieuu na ta ii 
do desde hace tiempo diclio señor.

Hemos terminado nuestra  ta rea ; pero 
no pondremos punto final sin dar aquí las 
g racias a l  festivo Cascabel por habernos 
hecho el honor de ocuparse de algo que 
digimos en lapasada  revista, con referen­
cia  á la  velada literaria conmemorativa 
de la  m uerte del Fénix  de los ingenios, 
Lope de Vega. Lo que entonces dijimos, 
y  hoy volvemos á repetir, fué que nos es- 
tran ab a  la  m anera especial que se habla 
adoptado este año p a ra  conmemorar la  
m uerte de Cervantes y  de Lope de Vega, 
daudo preferencia á  la  música sobre la 
lite ra tu ra , cuando se tra ta b a  de dos es­
critores. E s ta  es nuestra  opinion particu ­
lar, y  en nada creemos haber lastim ado 
á la  d igna  sociedad do escritores y  a r tis ­
ta s  con ella, pero la  misma insistencia 
couque tra ta  M  Cascabel de probarnos 
que nos equivocamos en nuesti-a manera 
de apreciar el hecho, viene á  darnos la 
razón, y  por e lb  4e repetimos las gracias.

N ada res ta  y a  que añadir á estas mal 
hilvanadas líneas, pues la  moda descansa 
y  es lo mejor que puede hacer por el mo­
mento, esperando a apertura  do los te a ­
tros la  m archa del color. Cuando las t a r ­
des comienzen á refrescar y  las  espedicio- 
narias  vuelvan, comenzarán tam bién á 
verse las novedades de los tra jes  de otoño 
y  los caprichos que las v iajeras hayan  
importado de sus escursiones á P arís  y  á 
los puertos extranjeros. No nos atrevería ­

m os á  ju z g a r  s in  verlos, que todos estos 
cap richos sean  acep tab les , pues e l s u s ­
to  e s tá  hoy  en Lóndres y P arís  o as -  
ra ii te  e s trag ad o , á  ju z g a r  por la s  no ti ­
c ias  qu e  noso tras tenem os; pero en  fin, 
si estos caprichos son novedades, n o s ­
o tras  se  la s  señalarem os á  la s  d isc re ta s  
lec to ra s  de L a P e e n s a , de jando  á su 
b uen  ju ic io  ¡a  elección, no sin recom en ­
darlas , como lo hacem os siem pre, la  sen ­
cillez como la  m ejor g a r a n t ía  d e  la  e le ­
g an c ia .

S o f í a  T a e t i l a n .

E L  CARLISMO.

L a Gaceta de hoy publica las siguientes 
noticias de la guerra:

•íCalalvrña. —El general Jovellar desde 
Tremp coa fecha 4 dice que la  brigada Mo­
rales, con la  que descendió desde la  Seo á 
Orgañá, ha operado desde entonces entre  el 
IN oguerra, Rivagorzana y el Pallaresa, sub 
dividida en columnas de batallón, dos de 
ellas á las órdenes del general Montenegro, 
en persecución de Dorregaray; quedando las 
otrs,s dor á retaguardia sobre el segundo de 
los espresados rios, en la previsión de un 
retroceso do la facción si Delatre conseguía 
detenerla.

El general Montenegro queda por ahora 
con dicha brigada «u esta  zona, y  yo desde 
este punto marcharé con una pequeña es­
colta y el cuartel general por Benabarre á 
Benifar, á fin de ponerme en comunicación 
con el Gobierno, ae quien no ha tenido no­
ticias desde su salida de la  Seo.

Se han hecho algunos prisioneros de va­
rias comandancias, y 'd e  resultas también 
de un encuentro ventajoso que el general 
Montenegro tuvo con la  facción de Roca, 
cogiéndole además 14 caballos H a habido 
también muchas presentaciones de la  fuer­
za de Dorregaray. Los pueblos de este apar­
tado territorio  han recibido á las tropas con 
gran satisfacción, y  se manifiestan dispues­
tos á levantarse en somaten así que des­
aparezca el peligro de serinvadidospor fac­
ciones de importancia.

El general Martínez Campos participa 
que el dia 5 hizo su entrada en Barcelona 
con las brigadas Cathalan y  Tejado.

iVófíí.—El general en jefe da cuenta de 
la presentación á indulto en Vitoria de cua­
tro,carlistas, dos de ellos arm ados; y  que 
enValdegovia le han negado á tom ar las 
armas y  á pagar contribución á los ca r ­
listas.

El general Lom a, desde Villasana, parti­
cipa que el comandante m ilitar de Ramales 
na  apreJiendido en Carranza nueve reJitsue» 
y  cogido 68 cabezas de ganado en represa­
lia de los que sacaron los carlistas de Lim­
pias, y  que la compañía de Hezada se ha 
apoderado de un convoy de vino destinado 
a enemigo.»

—L a Gaceta de ayer publicó las si­
guientes:

*Norte —El general Maldonado, desde Vi­
toria, participa al ministerio de la  Guerra 
que, según noticias fidedignas, los paisanos 
del Valle de Tuyo, en la  provincia de Ala­
va, se niegan terminantemente á tom ar las 
armas que les entregan los carlistas, resis­
tiéndose asimismo á pagar nuevos im­
puestos.

Centro.—Un telégram a del general Dela­
tre  manifiesta que, según noticias, los in ­
ternados y  aprehendidos por las autorida­
des francesas de la  facción Dorregaray son 
347, más de 40 cab a llo sy tres  carros de ar­
mas; habiendo logrado dicho cabecilla repa­
sar la  frontera por la  Casa de las Minas con 
muy poca gente y  en tra r en N avarra.

Catalvña.—El general encargado del des­
pache de aquel distrito participa la  llegada 
del general en jefe a Barcelona en la noche 
del 3, acompañando al obispo de la Seo, que 
se embarcó en la  goleta Diana con objeto 
de salir el 4 para Alicante, y que en la tarde 
del mismo dia verificarla su entrada oficial 
dicho general en jefe al frente de las tropas 
procedentes de la  Seo.

—Se han presentado acogiéndose A indul­
to en Vitoria, Irún y  otros puntos 17 carlis­
tas, algunos de ellos con armas.

—El comandante general do las fuerzas
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CAPITULO II.

LUISA.

E ra al caer de una tarde de Mayo de 1767. 
Por la  carretera  que de Lisboa conduce á 
emfica, iba á caballo un hombre que todos 

nosotros conocemos muy bien, desde los ca­
pítulos primeros de esta obra.

E ra el ex-novicio Juan Tellez. 
u caballo caminaba al paso, 
uan le  habia soltado las riendas é iba 

ensimismado, quizá soñando despierto, co- 
IDO le dice el gran G arrett, y  que los fran ­
ceses traducen por rever.

L a  noche habia cerrado, cuando Juan Te- 
Hoz llegó al término de »u camino.

El caballo, conocedor ya  de los sit os que 
recorría, p iró  frente á la  puerta de hierro 
de una quinta, á orillas de la  carretera.

Ei «I-novicio apeóse diligentemente, em­
pujó la  puerta y siguió con el caballo cogi-

o por las riendas, p»*© tras paso, por la 
senda que habia en U  quinta.

El viento, que hacia mover las hojas de 
ios árboles y  vacilar á las espigas de trigo 
que 8 0  mecían en aquellos inmensos sem-
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brados, apagaba con au blando ruido el 
eco que producían las pisadas del caminan­
te  y  do su caballo.

Al estremo de aquella preciosa quinta le­
vantábase una alegre, al par que elegante, 
casa, para p asa r la  vida del campo una fa­
milia acomodada.

Algunas ventanas del piso principal esta ­
ban iluminadas por dentro.

L a  puerta de la  en trad a , abierta  de par 
en par, dejaba ver el vestíbulo, que también 
estaba iluminado por una lám para suspensa 
del techo.

Juan condujo su caballo á una cuadra que 
estaba antes de llegar á la  casa , y  le ató 
las riendas á la  argolla que habia en el pe­
sebre. Despues volvió á salir, se dirigió á la 
casa, subió unas escaleras, y  abrió una puer­
ta , por donde entró.

Un rayo-de luz salió de la  sala ó iluminó 
la  escalera.

Veaaios lo que pasaba en la  sala.
Habia en ella un mobiliario sencillo, co­

mo propio de una casa d* campo.
Algunas sillas, un bufete en el medio de 

lahabitacion, un  contador entré las venta­
nas y  un candelabro sobre el bufete.

La sala era grande y  en sus cuatro ¿n-
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portarla  en su espíritu el amor al claustro 
y  el deseo de hacer la  vida monacal, para 
ser una verdadera sierva del Señor.

No era cosa muy ra ra  en aquellos tiem­
pos en que los padres destinaran sus mejores 
hijas á los monasterios y  sus hijos los me­
tieran  á frailes.

E ra  la  moda de aquellos hombres.
Y para  satisfacer la voluntad paternal en 

aquella época, mucho mas soberana que 
hoy, no faltaron victimas, que bastantes se 
sacrificaron al fanatismo y  á la supersti­
ción de auestros mayores.

Luisa, es cierto, resistió siempre á los de­
seos de sus padres.

No tenia  vocacion alguna á la  vida reli­
giosa.
_ Esto no es decir que no fuese buena cris­

tiana, porque se puede ser buena cristiana 
sin necesidad de ser monja, ni de pisar los 
templos católicos.

Luisa lo que no queria era encerrarse 
dentro de los muros de un monasterio y 
condenarse á  una vida de perpétua soledad.

Tenia además de esto Luisa una organi­
zación poco propia p a ra  entregarse á la 
contemplación del amor místico en que las
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envenenada por la ira  y  por las ven­
ganzas.

Sus labios delgados y  un poco comprimi­
dos se abrían y  agitaban por una' especie 
de escitacion nerviosa que le atacaba al j e ­
suíta frecuentemente.

Su rostro, o rase  le enrojecía, o ra s e  vol­
v ía lívido, presentando un aspecto incoloro 
muy curioso entre  los fisonomistas.

El fraile, á pesar de sor jesu íta , y  jesu íta  
viejo, no sabia contener los ímpetus de su 
furor. «No sabia disimular», cualidad reco­
mendable de todo buen jesuíta , al decir de 
San Ignacio , que repetía  su favorecida 
frase de: «Vivamos mintiendo» (1), que los 
jesuítas interpretando dicen; «Disimulamos 
la  verdad cuando nos convenga la  men­
tira.»

Ei padre Vicente n a  podía cumplir con 
estos preceptos. Ya lo vimos en el convento 
de Sam Roque dejarse llevar imprudente­
mente por el impulso de una cólera esplosi- 
va; despues le vimos casi pegando A Juan 
Tellez dentro do la  habitación del jesuita , y 
ahora le encontramos dominado por el mis­

il) Véase lano ta  primera, al final do esto 
libro.

Ayuntamiento de Madrid



navfclei del Norte en telégra de ayor dice 
al señor Ministro do Marina lo que sif ae.

«Bombardeados Deva y  Motnco; _ tuego 
certero Viloria hostilizada por hateri*s Al- 
colea. Motrico y  Saturrarán, oue so los mi­
tigaron sus fuego#. JSo kay bajas. Conti- 
EU'Ti operando. . , ,   ̂ ,... .

En la  toar, á bordo da la  fragata 
3 do Setiembre do IS'TS »

—Según « 0  cree oí muy probable que se 
envie un magistrado con la mi»ion especial 
de tom ar la  indagatoria al obiipo de Uriíol 
cuando este se halle instalado ea el castillo 
de Alicante, donde ha de permanecer cons­
tituido en prisión hasta el resultad# da su 
proo*so.

—La diputación alavesa parece que pien­
sa dirigirse de nuero á los carlistas en a r ­
mas. escitándoles á que las depongan y  á 
que abandonen u«a resistencia quo tan  fa­
ta l  ei para  ellos, para la provincia y  para la 
España toda.

—Decíase estos dias que D. Ciirlos habii 
conferenciado en la frontera con personajes 
importantes del legitimismo, siendo el as­
pecto de la  guerra el objeto de estas delibe­
raciones.

_En uno de estes últimos dias penetraron
por Sampol otros cuatro carlistas de la  fac­
ción Dorregaray.
_Los indiríduos que penetraron en F ran ­

cia  con Dorregaray y  que fueron detenidos 
j  desarmados nan sido conducidos á Oleren 
por la  gendarmería francesa.

__Dice El Diario de San Sebastian que Cu-
cala sonteaciado á muerte por los tribuna­
les de guerra facciosos, ha sido fusilado en 
EsteUa ea unión coa algUQos otros jefes.

_El ex-jefe carlista Vallas y  sus dos h i­
jo s  fijarán su residencia en Avila.

—¿edúcese d* rarios datos que Dorraga- 
ray , p a ra  hacer mas fácilmaute »u movi­
miento hacia N aT arra , dividió sus tropas 
en dos grupos, j  que salió de Cataluña con 
toda iu  gente, que se cree no bajarían de 
2.500 hombres, pero solo han llegado á N a ­
v a rra  unos mil El resto ha quedado disper­
so en el camino, parte »e li» internado en 
Francia, y de estos ya se sal)e que 250 ú 300 
han  sido detenidos, desarmados ó in terna ­
dos. Lo que no se labe bien, es si on efecto 
entraron algunos por Perthus ó ha habido 
confusion au esta noticia con la  de los que 
pasaron por Oanfranc.
_Según una carta  de Campo (Alto A ra­

gón) que publica el Z*ía?-w ¿ í  Avisos de Za- 
ragoia, loa prisioneros hechos en el valle de 
Arau intentaron fugarse, pero la  guardia 
de prevención disparó sobre ellos, resultan­
do seis muertos y recogiendo los restantes 
gravemente ¿«ridos, algunos do los luales 
han sucumbido.

—Sabedora la guardia civil dfi que Isigl*- 
sia de Cervera habia sida punto de censpi- 
racioii, efectuó un reoonociiiiento encon­
trado ea la  sa«ristia alguna pólvora y a r ­
mas.

—H a sido reducido á prisión por un jóvcn 
asistente de la  guarnición da Cantavieja el 
cabecilla Gato de las Cuevas, cuya lijeroza 
le hacia evadir continuamente el encuentro 
c o í  las tropas.

—Los carlista» han derrotado que los ha- 
liitantea de Ochandiano recojan sus ense. 
ros y 8 0  trasladen al interior de la  pro- 
TÍncia

-S e g ú n  escriben de Pamplona, e! dia31 
del pasado llegaron allí las brigadas Garri­
do y Cotarelo con sus cañones Jvrup]) y 300 
caballos, saliendoad amanecer para Villaba, 
H u ir te  y  línea de Aoiz; y ora de ver la  hui­
da  nu' ’ smpr*ndi oron lo» oap- 
lis tasque guarnacian el monta de VilUba 
en cuanto divisaron á las tropas liberales.

JL los pocos instante? u a a  sola compañía 
ocupaba la posicion de loi carlista*, oyén­
dose por todos los montes próximos aljjunos 
d i s p a r o s ,  que son el telégrafo que tienen 
para  avisar los movimientos del ejército.

El dia 1.“ llegaron los generales Reina y 
Espina, y  el brigadier ü ta l  con otros 4.000 
hombres. .

E l Cojo de Cirauqui y  las contraguerri­
llas que tiene i  su mando siguen ocupando 
el Carrascal.

__Según el Diario de San el jue ­
ves llegó á Bayona procedente de Pau un 
batallón del 53 de línea destinado & la  fron­
tera .

—Koticias del campo carlista dicen qu« 
enT o losaha  habido un motin. del que han 
resultado varios muertos y  heridos. Han si­
do presos varios curas.
_Dicen que han entrado en Francia a l ­

gunos muchachos carlistas escapados da 
A stig a rra g a , donde hay gran d esco n te ito  
entré lo* facciosos.

—El viernes era el dia señalado para la 
reunión cn jun ta  en Vitoria de las diputa­
ciones le¿e# do las tres provincias her­
manas.

—Estos dias han tenido lugar en Bilbao 
bastantes presentaciones de moz*s escapa­
dos de las ñlas carlista*.

LA PRENSA.
MADEID G DSS SBTIBUBKB DK 1875.

LOS NUEVOS MEliOADOa DE M.VDRID

Desde la apertura  de loa misiaos, verifi­
cada el 1.* del actual, hemos ido obser­
vando el progreso de las instalaciones, te ­
niendo ocasLon de notar que no es muy 
grande la  prisa que se da  el piiblico vou- 
dedor on tom ar puestos, y  has ta  nos pare­
ce que alguüo de ellos piensa re tirarse  
trascurrida que sea la  primera semana.

No es esto de estraüar, porque los a r ­
riendos son escesivos, uo Bien io posible 
que puedan sostenerlos los que se dedican 
¿ ciertas especialidades, tales como la 
veuta  do pan, huevos, p lan tas medicina­
les, etc. H ay  sitios que estáu tarifados al 
mismo precio que en las calles inmediatas 
c u e s t a  una tienda con liabitacioQ, lo cual 
es una poderosa cansa de retraiiaiento.

Advertimos tam bién qu# los puestos pe- 
queñes, destinados á la  veuta  de v trd u -  
ras, 8 0 Ü m uy escasos, estando en mayoría 
los cajones, como si todo hubiera de ser 
venta da carne, caza ó pescado. Ha d e i-  
aparscido la  animación quo daba á loa 
mercados la m ultitud  de personas dedica­
das á la  venta  am bulante, sin que los re ­
cientes mercados hayan  ganado por ello 
en actividad y  en  movimiento.

Otro reparo de im portancia tenemos 
que dejar sentado. H ay  en los nuevos 
mercados falta  de clasificación, lo cual es 
un  inconveniente p a ra e l  comprador.

Por lo demás, hay ma* limpieisa, des­
ahogo y ventilación que en las antiguas 
barracas, y  Madrid está  de enhorabuena 
bajo 8ste punto de vista. E u  cuanto á las 
medidas de rigor adoptadas para hacer 
desaparecer la  venta de sustancias ali­
menticias en puestos situados fuera del 
recinto interior, lejos da ser beneficiosas 
para  los propiítarios del mercado, nos pa ­
recen opuestas á sus intereses, por cuan ­
to dan  al acceso de los mercados un  as­
pecto monótono y  frió. L a vida a trae la 
vidaj el movimiento se acelera con e l mo­
vimiento, y la  competencia a trae  compra­
dores. Muchos de ios qua habitan  á  a lg u ­
na  distancia de los mercados no llegaríin 
á ellos, porque encontrarán iguales con­
diciones do tráfico en io i puestos qua fue­
ra  del rádio señalado se lian salvado del 
naufragio. ¿Podian acaso esperar los cons­
tructores de los mercados que ios ambu­
lantes que lltvan  toda  la  hacienda en uua 
cesta habían de en tra r dentro, tomando 
puestos do 4, 6 ,8  y  10 reales diarios, cuan­
do no llega á la  m itad  de eso el beneficio 
con que se contentan diari'ii»eiite para 
sostener á su familia? ¿Podiau creer que 
eso redundase eu benelicio de los que to ­
masen puesto, por quedar de espeudedo- 
res privilegiados? Nosotros creemos al 
contrario, que la  afluencia de gentes huye 
de unos lugares donde los precios de ven ­
ta  tienen que castigarse con la  cantidad 
necesaria para obtener la  compensación 
del arriendo, y  en efecto, hemoa visto 
acrecentarse e l movimiento alrededor de 
loa antiguos mercados, á esoensas de Ina 
nuevos, donde son muy escasas las perso­
nas que los recorren.

De todos modos, la  cap ita l de España 
tiene ya  verdaderos mercados, y  la  espe- 
ricncia irá corrigiendo los errores que so 
cometan.

Pero si tenemos ya  mercados dignos de 
ese nombre p a ra  el servicio del consumi­
dor, «s una vergüenza que p a ra  el tráfico 
irincipal de subsistencias, esto es, para 
as operaciones a l por mayor, no existan 

lócale» mas á propósit* que la  simple via 
pública, donde a t aire libre se practican 
en  las primeras horas del d ia todos los 
ajustes por el vicioso sistema de in terine- 
diarios irresponsables.

E l pcscado se descarga en la  Plazuela 
del Conde de Barajas, sobre el empedrado 
liso y morondo. E l  morcado al por mayor 
do la  caza se celebra al amanecer en  me­
dio de la  callo- Mayor, tam bién sohre las 
piedras de la  v ía pública. Todo el mundo 
sabe que el mercado de las aves sa en­
cuentra  en la  Cava de San Miguel, y n i.-  
die ignora que las fru tas y verduras tie ­
nen  por depósito, llueva ó no llueva, haya 
ó no haya barros, el piso m alísimamente 
empedrado de la  plaza de la  Paja .

Todo eso constituye una »árie de servi­
cios que por lo visto preocupan m uy poco 
á  nuestro ayuntam iento, pero que oieu 
organizados y  en locales convenientes, ó 
al menos bajo cobertizos poco costosos, y  
vigilando la  intervención de los corredo­

res, y a  que no se establecieran facturus 
muiiicipaltis, podrían abrir una nueva é 
importante fuente de recursos. E l ramo do 
subsistencias, debiera estar _ por su espe­
cialidad bajo la  inmediata, inteligente y 
tu te la r  acción del ayuntam iento, como 
acontece en las graniles capitales euro­
peas.

No quitre  La Epoca que sea ten ida  co­
mo testo oficial y definición autén tica  de 
los pensamientos del Sr. Cánovas, la  ló ­
gica y  natural interpretación que nosotros 
y  otros colegas hemos dado á sus a r t íc u ­
los eu defensa de las masas absolutistas, y 
á sus term inantes declaraciones en pro de 
las mismas.

Dice el colega, y  no lo dudamos, que 
h a  hablado por su propia auenta; m as aun 
no teniendo otro carácter su actitud , h a ­
b rá  de convenir con nosotros que es m uy 
significativa, y  que con razón ha  sido 
considerada como insinuación oficiosa (ya 
que oficial no podia ser) do la  aspiración 
política del Gabinete.

Cuando un  periódico goza do la  repu ta ­
ción que tiene L a  E^oca, cuando repre­
sen ta  á los maa influyentes elim eutos do 
una situación, cuando ou todas las cues­
tiones lia sido su voz de entre las m iniste­
riales la  mas autorizada, cuando to la  la 
prensa y la unánime opinion de todos re ­
conocen en él el órgano dol presidente dei 
Consejo, y  cuando esto reconocimiento e s ­
tá  justificado y  comprobado por la  pre­
ponderancia de la  política defendida por 
este periódico, no puede suponerse que 
habla  por su propia cuoilta, sin que antes 
h ay a  anunciado su  oposicion á loa propó- 
íitos de sus amigos.

Desde luego creemos que no hab rá  es­
crito los artículos en cuestión e l mismo 
Sr. Cánovas, mas aun, que no hab rá  h e ­
cho especial indicación para  que el cologa 
los escribiera; pero no faltamos á  las r e ­
g las de la  lógica ai, considerando á La  
Jípoea conocedora de la  po ítíca del P resi- 
sidento y dispuesta á apoyarla y  defen­
derla, no creemos que h ay a  divergencia 
entre sus consejos y  los propósitos del 
jefe del Gabinete. No es do creer que un 
periódico tan  hábil como L a  Epoca, diera 
un  paso que tanto  comprometiera á sus 
amigos, sin haberse antes inspirado en 
las intenciones de estos; no es im aginable 
que por descuido, pues á  o tra  cosa no es 
posible atribuirlo, perjudicara su causa 
en  vez de servirla.

Esto t s í ,  y  cuando vemos que otro» pe­
riódicos ministeriales quedan vencidos en 
la  lucha con La Epoca, y  aun alguno lle ­
ga  á pasar a l bando de la  oposicion, ¿ha­
bremos de creer quo en las declaraciones 
del colega no hay  mas que el pensamiento 
de sus redactores? Ds adm itir esto, forzo­
so seria reconocer que .ellos eran los 
que imponían su opiaioa a l Sr. Cánovas, y 
y a  de una, ya  de otra manera, tendríamos 
que la  idea de atraerse á  los absolutistas, 
despojados únicam ente de un afecto per­
sonal, e ra  el propósito, s i  no de t«do el 
Gabinete, a l menos de su presidente y  de 
los moderados.

Justificada de esta  m anera nuestra  in -

Epocaf ¿Acaao no queremos nosotros el 
fin da la guerra? ¿Pedimos para  los carli*- 
tas  vencidos la condicion de p r i a *  ó ilo­
tas? La civilización y el espíritu del siglo 
no consentirían esta  distinción de clases; 
pero de que se ten g an  á los sometidos por 
las armas todas las considerocienos com- 
jatiblea con la  justicia; de que no se les 
lag a  sentir, como tienen merecido, toda 

la  ju s ta  indignación del país, cruelmente 
despedazado por ellos; de esto á llam ar á 
las masas absolutistas para  quo infiuyan 
en la  política, para  que ejerzan el poder, 
para  que contrarasten la tendencia liberal, 
para  que pacíficamente obtengan el tr iun ­
fo de sus absurdas aspiraciones, para que, 
lin  renunciar mas que á u a  hombre, se fu­
sionen con los elemento» que por s í solos 
son cordialísimamentc odiados por el país 
liberal, y  para  que, con los moderados, 
formen una agrupación que desde el po­
der niegue el progreso y  sean o tra  vez 
&7.ote de la  infeliz España, h a y  un a  enor­
me diferencia.

Queremos el vencimiento de los carlis­
ta s  y  rechazamos los mimos con que La  
Epoca los halaga. «Consideramos an ti­
patriótico facilitarles los medios de hacer 
la  guerra  en las ciudades cuando en  el 
campo nada hayan logrado. Parécenos 
que al aconsejar de es ta  m anera el cole­
ga, da pruebas de absolutista  previsor, 
que cam&ia de táctica , pero no de aspira­
ciones políticas.

Y no nos d íga  L a  Epoca que no llam a á 
los absolutistas, puos repetidas veces ha 
declarado, como lo ¡laco ayer, que los pre­
fiere para el plantoamiouto do la doctrina 
hberal A los verdaderos liberales. E l co­
lega  los lia considerado afines do sus ami­
gos, mas aun, como parta hoy disidauta 
de los conservadores actuales. No podrá 
negarnos nada de esto, pues term inantes 
han  sido sus palabras. ¿Á qué, pues, ta n ­
tos aspavientos?

E l  Tiempo deplora los males de la  re ­
volución, á prop6»ito do un suelto en el 
quo decíamos que la  d ictadura abro la 
puerta  á la  reacción.

Alza sus quejas E l  Tiempo en nombre 
de lo que llam a clases conservadoras; el 
clero, conspirador eterno contra  la  liber­
tad; la  aristocracia, e terna  viajera b a l­
nearia; la  propiedad, la  industria  y  el co­
mercio, e ternas quejumbrosas que la  re ­
volución amparó siempre contra lo i eace- 
S0 8  del momento, y  la*banca e te rn a  esplo- 
tadora del país.

¿Ignora el ilustrado colega que el g ra n ­
de mal de la  revolución no han sido lo» 
actoa de sus defensores, como sujione g ra ­
tuitam ente, sino los de sus enemigos en - 
carnizados los carlistas?

¿Y quiénes daban alientos y  fuerzas á 
esos carlistas?

Ese clero, eaa aristocracia, esa banca, 
esos oficiales del ejército español á lo» 
cuales habian  dado amable acojida los 
moderados después del convenio de V er- 
ga ra , esas m ultitudes embrutecidas por 
el consorcio impío que antes de 1868 se 
llam aba neo-catolicismo, y  sobre todo, 
las ideas, los principios, las doctrina» y 
los procedimientos reaccionarios que ha ­
bian tomado c a r ta  de naturaleza en las 
filas conservadoras, y que se levantaban 
ante la  revolución en son de protesta  con­
t r a  sus ideas, »us doctrinas y  su» proce­
dimientos. 3 t

Los carlistas son los hijos legítimo» del 
moderantismo, sus aliados naturales, la 
consecuencia lógica de la  benevolencia 
coa que an tes  de la  revolución se l«s t r a ­
tab a . ' , , , 1

Loa carlistas, es verdad, b p ta ro n  en el 
suelo español durante los ültimos sucesos, 
pero no son creación nuestra , no somos 
responsables da su aparición; los respon-- 
sables son los que, no teniendo otro ideal 
en su bandera que el retroceso sin condi­
ciones, veian «on placer que en torno de 
la  revolución subia la  marea reaccionaria, 
por ellos empujada, y compuesta de cuan­
tos elementos malsanos forman eao que 
por mal nombre se llam a partido conser­
vador, desde el prócer inútil h as ta  el cura 
trabucaire.

¿Quiere decirnos el colega por qué hace 
algunos meses los soldados de la  libertad 
dormían inermes a l pié de los reductos
carlistas, m ientras el Gabinete del Sr. Cá­
novas tra tab a  de trae r  á estos á la obe­
diencia por otros medios que por los de 
las armas?

Porque los conservadores contemplaban 
á  loa carlistas y se miraban á s í mismos, 
y  no podían menos da esclamar: \Pero $i

¿Quiere saber el colega por qué La  
Eboííi, en la  actualidad, estrecha con efu­
sión entra sus brazos a l laborante carlista  
y  al bestial voluntario navarro?

Porque loa considera como el mas firme 
apoyo do la  política conservadora.

La revolución de Setiem bre, ain el obs­
táculo de los carlistas, hubiera logrado 
desenvolver todos sus noblea propósitos.

Los carlistas, es decir, los conservado­
res, son los causantes de todas sus des­
gracias. Eüoa son los esquilmadores del 
país, los reos de atroces fusilamientos, los 
destructores de los ferro-carriles, los ban­
didos de las ciudades y la  langosta  de los 
campos; ellos han  dado m uerte á  millares 
da jóvenes soldados; en nembro de sus 
principios se h a  predicado el esterminio 
do la  revolución en pulpitos y  confesona­
rios; ellos han  arrastrado por el lodo la 
idea del derecho y  del deber, de la autori­
dad y  de la  rehgion, y  nadie mas que 
ellos serán responsables en lo futuro y 
ante la  historia, de los tropiezos, de )as 
desgracias y delfín  prematuro de un a  re ­
volución que, sin ellos, seria la  mas pura 
y  m as inocente de todas las revoluciones.

No oscila mas el péndulo, ni se eleva 
abate m as la  columna term om étrica, ni 
varia  m as la  Bolsa quo las opiniones po­
líticas de los periódicos conservadores.

Viven al dia, y  lo esperan todo de los 
acontecimientos.

La Epoca no hace mucho tronaba con­
tra  los carlis tas, que ora una bendición. 
Defendía á capa y  espada loa destierros, y 
lo» embargos, y  los cañonazos, y  las  car­
gas  de caballería.

Parecían la» columnas del estimable 
colega, columnas de operaciones, surcan­
do el país enemigo: tanto  era au ardor y 
su entusiasmo.

De pronto el colega deja su espada, co- 
je  la oliva y abre loa brazos á  los car­
listas.

E l  D iario  Español era hace poco tiem­
po, combatiendo c o n £ a  España Católica, 
un librecultista ardientísimo; recordamos 
con efuaion aquellos artículos nutridos de 
de citas de lo» Santos Padres y  doctorea 
de la  Iglesia en defensa de la  libertad de 
cultos.

El colega se exaltaba, y  en sus raptos 
democráticos llegaba á vocea á  la  herejía 
con grande escándalo de loa fieles y  da los 
)eriódicoa neos; el ultramontanlsmo es ta -  
>a aterrado bajo aquella lluvia de pala­

bras.
Pero escriben i,)S notables una Gonati- 

tucíon proyecto, lee E l  D iario 'Español 
e l a rt. 11 que puede ser la  libertad de cul­
tos como cualquiera o tra  cosa, y  hé aquí 
que el colega ao pone á defender el a rt. 11 
con todas sus fuerzas y  con laa mismas 
citas eruditas de Santos padres y  doc­
tores.

Pues bien, como sL los periódicos con­
servadoras quiíiesen confirmar esta  opi­
nion quo de ellos hemoa formado, leemos 
en E l  Eco de Españn  la  siguiente decla­
ración ó 'ultimátum:

«S« dijo qua el Papa aprobaba el articulo 
del proyecto; lo creimos, y  dijimos qua aca­
tábamos lo que el Papa dispu'alase. Se na<̂ ó 
qua el Papa lo hubiese aceptado, y  dijimos 
que, pues nu era cierto, estábamos dónde 
y como habíamos estado; ni mas ni menos.»

No nos parece mal que E l  Eco quiera 
estar en e campo de que por un momento 
so habia apartado; pero consignamos sus 
palabras para  que se vea el desbarajuste y 
la  incertidumbre qua reinan en el cerebro 
de es ta  situación que se llam a conserva­
dora, y  que no» está  atronando los oidoa 
con la  fijeza de »us ideas, lo uniforme de 
su criterio y  la  constancia inquebrantable 
de su ánimo.

Dice nuestro apreciable colega La Pa-' 
tria:

«Una persona imparcial no» escribe de Cá •, 
diz que el día 2 < por la tarde, predicó en la 
iglesia de San Francisco de aquella ciudad 
el obispo de la  diócesis, llamando mucho la 
atención qua ante un número considerable 
de oyentes manifestara en el curso de su 
mística oración que «habia recibido una 
»bula del Papa Pió IX  para  que se pradica- 
»ra en toda Espaíía exhortando á los fieles, 
»con el fin de que en toda la nación sa com- 
>bata con la mayor energía posible.la liber- 
»tad de cultos.como eruelenerai^a de nues- 
»tra religión, y ae defiéndala unidad católi- 
sca, que es la  qua solamente admite Su 
>Santidad. según tiene reciantemanta de-, 
íclarado.»

Siguen, pues, las  relaciones cordiales 
entre  el Sr. Cánovas y  el Vaticano.

Ahora comprendemos por qu<5 los cou- 
servadores llam an en su auxilia á los car­
lista» para  constituir un partido  fuerte 
que sirva de obstáculo á los verdaderos 
liberales.

Nuestros soldados, sin tem or á las balas 
carlistas, les tom an sus reductos y  gua­
ridas.

Nuestros políticos, en cambio, les tie­
nen  un  miedo cerval.

Y tionen razón, porque ¿cómo es posi­
ble vivir sin estrechar las  relaciones con 
Roma?

Nuestros hombres de Estado han  pro­
gresado tanto , que hoy, lo mismo que en 
la  E dad  M odia, tiem blan bajo loa rayos 
del V aticano, que en el resto de Europa 
no tienen grande im portancia cuando se 
t r a ta  de am parar los derechos del Estado.

Al ocuparse del último balance del Ban­
co, E l  Tmparcial y  L a  Epoca han  discuti­
do sobre la  existencia de pa itas . Sogun el 
primero de dichos periódicas, el Banco las 
ha  retirado de la  Casa de la  Moaeda por 
no serle permitido acuñarla». L a  Epoca 
dice, por e l contrario, que no existe se­
mejante prohibición, y  que si el estable­
cimiento citado h a  retirado la s  pastas, ha­
brá sido por creerlo conveniente. Nos in­
clinamos á  esta  últim a opinion. E n  lo de­
más que del Banco dice La Epoca, no es- 
tamoa de acuerdo. La cartera  que posee 
este establecimiento no es la  mas á  pro­
pósito p a ra  garan tizar la  circulación da
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me aantimiento da furor contra el altivo y 
noble Jerónimo.

P o r  maa prudencia y disimulo que la 
Compafiía aconsejaba i  sus hijo», el padre 
Vicenta no podia hacerse superior á su ir- 
ra»cibilidad turbulenta y á» u  intemperan­
cia do siempro.

En e»te momento JuanTallaz, que a tra ­
vesaba al largo da Balen, al divisar a l je ­
suíta sa dirigió hácia él.

E l padre Vicente no le dijo palabra, pero 
la  hachó una mirada do prol'uada ira.

Juan Telloz so acercó á Jerónimo y  le 
dijo:

—¿Vienes do por ahí, jóven?
Me parece, por vuestra cara, qua el padre 

Vicente os ha reiiido...
Jerónimo se dejó ir  aliado delex-novicio, 

mientras que el padre Vicente andaba al - 
gunos pa»o» mas edalanta que ellos, y  oyen­
do alguna que otra palabra de las qua habla­
ban, murmuró entre dientes:

—;Ah! miserable, traidor... ¡Eres tü  el 
que ma robas *1 alma de ase jóvenl... iTe 
juro  que me las pagarás!...

E l padre Vicente buscaba en su mente el 
medio de librarse del ax-novicio.

Aqníli» oriminal imaginación,'eólebre «n
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Cuando Juan Tellaz entró on la  sala, los 
labios de aquella mujer sonrieron y unos 
diantea admirables, por su blancura y  regu­
laridad, aparecían como para  completar 
aquel hermosísimo conjunto de tan  bellas 
perfecciones.

Juan atravesó la sala, fijando su» ojos so­
bre aquella gentil criatura.

La jóven no se levantó, n i aun se movió.
Solo sus ojos so clavaron en los de Juan 

con la  ansiedad del que siente un amor cor­
respondido.

Juan Tellaz aproximóse á la  jóven, cogió 
8u» manos y  dió sobre ellas un beso.

Despues arrastró una lilla y se sentó á 
su lado.

Llamábase Luisa esta  encantadora apa­
recida.

Apenas contaba veimta años.
E ra  viuda, viuda cuando apenas si tuvo 

tiempo para amar.
Como vemos, estaban aquí las cadenas 

que prendían á Juan desde Lisboa.
La historia de esta mujer, de este ángel 

era interesantísima.
A los quince años salió de un convento, 

donde bus padres la  encerraran para  quo 
recibiera educación, y maa bien para d«i-
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gulos habia unas rinconaras cubiertas de 
objetos raros y  sobre loa cuales los rayoa de 
la  luz llegaban con gran'dificultad.

Envuelta en las medias luce» que llena­
ban la  estancia, y  dulcemente reclinada so­
bre una grande silla mecedora, estaba una 
mujer.

Vestía ropas anchas y  negra».
A pesar de la poca claridad que allí habia 

pudimos verla  muy bien el rostro.
E ra  hermosa, de esas hermosas á quienes 

lo* hombres llamamos divinas y  sabemos 
distinguir con inestimable admiración.

Delgada cuanto e ra  preciso para  sar es­
belta.

Pálida, escesivamante pálida »u tez, 
realzándola su rostro dos hermosos ojos ne­
gros, rodeado* de ojeras, fuertemente pro­
nunciadas, que los guarnecían de rosas c a r ­
minadas.

Sus cabellos castaílos, largos y sedosos, 
presos de opulentas tronzas y  de lazos ca- 
prlchoios, cubríanla las espaldas.

El perfil correctísimo do su rostro dise­
ñábase en el fondo blanco de la  pared.

Suspiós asomaban por bajo del vestido. 
E ran  chicos como loa de las m ujeres grie-
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planes infames, alguna cosa habia de ideafi 
que lograse sus fines miserablas-

Y  cabizbajo, con paso vacilante, se íué 
derecho para casa, en tanto que Juan  y  Je­
rónimo, cogidos del brazo se dirigían oami' 
no al puerto á gozar de las alegres vistas 
de la  ría.

Ayuntamiento de Madrid



LA PRIENSA.

1 illetes, á la  par que los depósitos y  cnen- 
taa corrieates. Por lo demás, son eiectiva- 
jjieuto crecidos los beneficios quo obtieneu 
los accionistas, mas por eso mismo soa 
cortísimas las ventajas quo sacan el co­
mercio j  la industria del Banco, y  en eso 
se funda la g ran  cuantía  de utilidades que 
£ g u ra  en el balance.

La cuestión de Oriente va tomando un 
carácter gravísiñio. Si hemos de dar cré­
dito á las insinuaciones de algunos perió­
dicos exfraujeroa, la F rancia , la I ta lia  y 
la Ing lan terra , es tán  en desacuerdo con 
Austria, Prusia y  Rusia, habiendo llega ­
do la  tirantez diplomática, basta  el panto 
de aconsejar la  ü r a n  B retaña á  la  Tur­
quía que rechace la  mediación de las po­
tencias del Norte. ¿Significaría esto que 
se haya vislumbrado cual sea el verdade­
ro móvil de la  insurrección? ¿E sta rán  las

-iones del bajo Danubio destinados á  la 
misma suerte que la  Polonia? ¿Se rea iza­
rán  los planes que nuestro periódico ha 
supuesto y espUcado? ¿Será la  insurrec­
ción eslava la  primera chispa de una con- 
flairracion europea? Así quedaría esplica- 
da la previsión con que la  Rusia se ha  
constituido bajo un  formidable pié de 
guerra. Se hablaba del desquite de la 
Francia, y  ahora se habla  ds la  revancha 
de Rusia, t ís  de creer, sin embargo, que 
la  prudencia do ios diplomáticos, procura­
rá  evitar un conflicto que sen a  de te rr i­
bles consecuencias.

B l  Tiempo, como L a  lípoca, acepta el 
auxilio de los absolutistas qae abandonen 
á D. Carlos, para  la  obra que la  situación 
se propone realizar.

E s ta  inclinación de los moderados es 
lógica : ODtre ellos, que niegan la  liber­
tad , aunque se llamen conservadores libe­
rales, y  los absolutistas que la. condenan, 
es fácil la  iuJ;eHgei)cia, pues en el fondo 
quieren lo mismo: la  divergencia está  en 
una cuestión de personas. Una vez resuel­
ta ,  todo lo demás es común para  modera­
dos y absolutistas.

Tienen estos, sin embargo, la  v irtud  de 
la  franqueza; poro los moderados la com­
pensan sobradamente con su firme propó­
sito de no ir á la  zaga de ello» en la  p rác ­
tica.

No hemos puesto en duda el derecho que 
tiene el ministro de Fomento para  elegir 
de las ternas a l opositor que considere pre­
ferible. Hemos, sí, presentado la tendencia 
del Sr. Orovio a l examinar los móviles p a ­
ra  su elección, y  la  hemos combatido por 
considerarla en oposicion con las leyes vi-  
jentes.

La Constitución de 1869, no derogada 
por n inguna otra, á invocada por la  mis­
ma prensa m inisterial para  a jo sta r á  ella 
las  elecciones, no escluye á  n ingún ciuda­
dano, por razón de sus creencias, del de­
sempeño de 'os cargos públicos, y ni el de­
creto que el colega cita, n i la  voluntad del 
Sr. ürovio, pueden ser legales si coü- 
tra r ian  lo preceptuado en las leyes funda­
m entales del país.

Respecto á  la  cuestión del juram ento 
diremos a l colega, que el p restar aca ta ­
miento á  las leyes generales, no es violar 
las conciencias, y  que los gobiernos de la 
revolución lo exigieron de los catedráti­
cos con el mismo derecho que hoy se exije 
, uram ento de adhesión, no en favor de las 
eyes sino del monarca, de todos los fun­

cionarios del órden judicial, á quienes sin 
este requisito no se acredita haber n in ­
guno.

E s mas, hoy resu lta  caro este juram en­
te), pues obliga á viajes y  á pago de certi­
ficaciones de haberlo prestado.

No podemos en tra r hoy á discutir las 
cuestiones que innecesariamente nos pre­
senta Z a  Epoca, porque no tenemos liber­
ta d  para ello. Mas no habrá quien consi­
dere necesaria esta  prévia discusión para 
decir en dónde y  cuándo se h a  declarado 
que la  religión católica es hoy la  del E s ­
tado.

E s  sistema muy socorrido el que sigue 
L a  Epoca', cuando no quiere ó no puede 
t r a ta r  una cuéstio», cuando se le demues­
t r a  palmariamente que ha  afirmado lo que 
no podia, y  se le piden los fundamentos 
de su afirmación, reusa presentarlos, y 
abusando de la  deplorable situación de la 
prensa, señala cuestiones peligrosas para 
hacer retroceder al adversario.

Esto es sencillamente escaparse por la 
tangen te . Y aunque fuera hoy fácil con­
te s ta r  á  sus preguntas, ¿cree de buena fé 
L a  ^po (a , que es lógica su m anera de 
discutir? Conteste ei puede á lo que le 
preguntam os, y  no mezcle en e l asunto 
o tras cuestiones que, sobre ser imposibles 
hoy, para  nada hacen al caso.

¿ E n  qué ley  del Estado se preceptúa 
que sean católicos los que hayan  de oo te- 
ner cátedras? E s ta  es la  cuestión que elu­
do L a  Bfoca.

Serla curioso saber dónde le  oculta el 
proyecto constitucional de los notables.

Siguiendo sus instintos precoces de va ­
gancia  que lo hicieron em igrar do las 
manos de los notables á las de L a  Ibsria, 
es m uy posible que el proyecto se encuen­
tre  en la  actualidad en E ste lla , recibiendo 
de Dorregaray lecciones de derecho cons­
titucional, que bien las necesita. Fácil es 
comprender que con este estravío e s ta ­
mos mas desconsolados qua si, siendo he ­
breos, hubiésemos perdido las tab ias  de 
la  ley.

Leemos en La, Correspondencia:
«El clero de Begofla se ha negado á  dar 

sepultura á una pobre reoiennaoida El pa- 
ore de la niña, no teniendo dinero para pa­
gar el entierro, cavó la fosa con sus propias 
manos, y  al ver cruzar entonces algunos 
sacerdotes por delante del eamenteno, l«s 
i‘0S<5 re ia ran  algún responso, á lo que se 
cegaron también.»

Al leer esto no puede uno por menos de 
acordarse de Los atas sin  sol, de B arran ­
tes, y  de la picaresca carta  de Trueba al 
mismo, que con ta n ta  complacencia p u - 
blica en sus columnas X I  Padellon N a ­
cional.

¿Qué dias sin  so l comparables á aque­

llos en que el sacerdote, olvidando su sa­
g rada  misión de perdón, paz y  amor, se 
convierte en instrum ento de las misera* 
bles venganzas de los hombres?...

L a violacion del territorio francés por la 
facción Dorregaray se comenta de un mo­
do desfavorable á la Francia; pero hay  
que tener en cuenta para furmar un juicio 
acertado, cual es la  disjiosicion de los lu ­
gares en que ha  verihcado el cabecilla 
carlista  su evolución. H ay  en los Pirineos 
muchos sitios donde se puede andar por 
territorio francés y por territorio español, 
sin que se encuentren destacamentos ar­
mados. Lo miimo que h a  hecSo Dorrega­
ray  pudieran haber hecho los francoses en 
un  caso análogo, penetrando en España 
por el puerto de Oanfranc. No h ay  en Fran ­
cia  por aquel lado puesto ninguno de gen ­
darm ería , n i en E spaña  por este lado 
puesto ninguno de guard ia  civil. Solo hay  
de la  parte de acá una casa de carabine­
ros, algo distante todavía de la lío ea fro n -  
teriza. Ahora bien, el mejor camino de 
Hecho y  Ansó empalma con la  carre tera  
francesa, á unos cinco kilómetros de Sum - 
port. E l primer pueblo francés donde hay  
puesto de gendarm ería e» ürdox, en cuyo 
castillo existe tam bién una guarnición de 
tropa. D orregaray, por consiguiente, tuvo 
tiempo suficiente para  bajar h as ta  el em ­
palme que se encuentra á unos 10 kilóme­
tros de tlrdox, y  tom ar un nuevo y  esce- 
lente camino para  E spaña, antes que -le­
gasen las fuerzas francesas, cuya ac tiv i­
dad, sin embargo, fué bastan te  para  po­
der apresar todavía la jiarte rezagada de 
la facción. No hay  en todo el pequeño t r a ­
yecto que esta  recorrió mas que una can ­
tina  y  ia  casa de las Minas, debiendo te ­
nerse en cuenta  que las dos leguas inva­
didas son de ida y  vuelta, no siendo, por 
lo tanto, mas que una no completa la  que 
SG desvió Dorregaray de la  frontera.

No niega un periódico m inisterial que 
la  casa de los Sres. Urquijo y  Arenzana 
esté contratando con el Gobierno nn a n t i ­
cipo de 200 millones de reales á  12 por 
100. Al contrario asegura que es ta  es una 
consecuencia na tu ra l de la  autorización 
concedida para em itir títulos destinados á 
la  pignora«iou. Lo hacemos constar, por­
que ese mismo periódico sostenía que el 
señor ministro de H acienda no recurriria 
nunca á emisiones, y  da paso vaticinamos 
quo las garan tías  saldrán en su dia á la 
plaza.

CRÓSICA GENERAL.
En Vinaroz descargó el martes una hor­

rorosa tormenta que causó grandes destro­
zos en la poblaoion y  el consiguiente susto, 
en ios vecino*, á consecuencia de lo que 
algunos d« estos se hallan en un gravo es- 
sado.

Personas que deben saberlo, han asegu­
rado á  La Patria, que para el jueves próxi­
mo estará  en Madrid e general Jovel ar, si 
algun incidente imprevisto d é la  campaña 
no le hace re tardar el viaje.

La Guardia civil de Cervera encontró dias 
)asadoa en la  iglesia de este pueblo varios 

irascos de pólvora guardados en el sitio 
destinado a la  custodia. También hallaron 
algunos fusiles en la  sacristía d# dicho 
templo.

Involuntariamente tenemos que acordar­
nos de los Dias sin sol, de Barrantes y  do la 
carta que le dirigió Trueba.

En la  actualidad están obtciiendo licen­
cia para  venir á Madrid muchos goberna­
dores.

¿Será verdad que se acerca el período elee- 
toral.

Se ha  mandado abonar sus atrasos á los 
catedráticos que dejaron de percibir sus ha ­
beres por no haber querido ju r a r  la  Consti- 
cion del 69.

El ajun tam ieato  de Javea ha elevado una 
esposicion al rey pidiend* la <iupreBÍon de 
los fueros qu« gozan las provincias vascas.

En Córdoba se han empezada los estudios 
de varios proyectos de colonizacion en pun­
tos cercanos de ia  sierra.

H a «ido suspendido nuestro estimado co­
lega J/is/coaW Valenciano, por el mismo 
suelto que fué causa de la  supresión de S I  
Pueblo. Lo lamentamos profundamente y 
deseamos que así como alcanzó la desgracia 
de este illtímo. le alcance la  gracia que pa­
rece se le va  á dispensar.

Desde mañana 7 puede solicitarse en la 
Dirección del tesoro el cange por cupones 
de las carpetas provisionales representa ti­
vas de estos, segunda emisión, comprensi­
vas da los números dol 180.001 a l 185.000.

Parece que en Consejo de ministros se 
han adoptado, y comunicado á los goberna­
dores, algunas medidas contra los propala- 
dores de ciertas noticias contrarias al órden 
público y  á las instituciones.

H a sido absuelto el comandante del b a ta ­
llón provincial de 'J arragona por el consejo 
de guerra  que anteayer se reunió para  ver 
y  fallar la  causa que se le había seguido.

H a pasado al tribunal m ilitar la causa r e ­
lativa al asesinato de la  calle del Horno de 
la Mata, cuyo autor no se encuentra en tan 
grave estado como supuso La Correspon- 
'iencia.

Un periódico sabe que el duque de San- 
toñ£i haofrecido al Gfobierno anticipar ¡a 
suma de 100.000 libras esterlinas para  con­
ducir á Cuba los refuerzos que el Gobierno 
dispone.

Dice El Iinparciah
Habiendo sido nombrado por decreto re ­

giente monseñor Símeoni, cardenal de la 
iglesia romana, Pió IX ha designado á su 
magestad Alfonso X II  para que imponga 
el biri'ete cardenalicio en la  capilla de P a ­
lacio á su representante en España, quien 
quedará como pro-nuncio en esta córte.

Según se cree, es muy probable si? 
onvii' un magistrado con la misión u-ptcia! 
de lom:tr laindagatoria al obispo d j  tir»el 
euando este se halle instalado en el castillo 
de Alicante, donde ha do pipmanecercons- 
títuido en prisión hasta el resultado de su 
proceso.

Dice un periódico de Andalucía, que «s 
tal el calor que se siente ea la linea térrea 
de Madrid, desde Baeza á Córdoba, que ha­
ce pocos días sa asfixió una miyer que iba 
en el tren  correo.

Ayer se inauguró el Monte do Piedad y 
Caja de Ahorros do Alcoy, habiéndose pre­
sentado 18 imponentes por valor de 9.870 
roales.

Han empezado los trabajos de restaura­
ción en el Monasterio del Escorial.

£ l  Español de Sevilla se m uestra muy 
alar#»ado porque ha llegado á saber que el 
clero de Huelva omite en la colecta de la 
misa la petición por el rey.

Se desmiente la noticia de la abdicación 
del principe Milano.

Ayer ingresaron en la  Caja de Ahorros 
6 0 6 .l i a  reales.

Se ha concedido el empleo inmediato á 17 
alféreces do infantería, que han sido desti­
nados á diferentes cuerpos del ejército.

Dice E l Cr»nitU\
«En Lóndres, cuya policía es celebrado 

modelo, cuando la gente se para á hablar y 
formar corro en Ia« aceras, «iendo causa de 
que los transeúntes tengan que echar por 
el arroyo, se acerca i  lo» parados, asi que 
prolongan su detención, uu constable con la 
mayor urbanidad y  les advierte qus vayan 
para  arriba ó para  abajo; np or donn.

¿No seria bueno que nuestra policía mu­
nicipal hiciera algo parecido y procurara 
que siempre estuviera el tránsito espedito?>

Bueno sí seria; poro seria aun mejor que 
esose hiciera con los que por la noche in­
terceptan ei paso sentados á la puerta de 
las casas; y aun habían de agradecer mas 
los transeúntes á nuestra policía que hiciera 
entender i  los comerciantes que no deben 
ocupar la vía pública con grandes y  salien­
tes muestras, ni in terceptarla con las bajas 
cortinas que colecan para lib rarlos géneros 
del sol.

Dice El Graduador de Alicante:
«Con motivo de ia venida á esta c;ipital 

del prisionero obispo de la  Seo de Urgel, se 
nos isa asegurado que el clero de esta  ciu­
dad S9 halla altamente preocupado, y  que 
median entre él diferentes pareceres.

Algunos curas opinan salir á recibirle 
muy pulidos, majos y cepillados; otros dicen 
que no está bien ese procedimiento, y  que 
ellos no deben v is ita rá  semejante persona­
je; así es que diariamente ocurren a lterca­
dos enojosos.

Nosotros aconsejamos al dignísimo clero 
de esta poblaoion que, cuando llegue S. I  , 
se divida por mitades, á guisa de millares; 
que los unos visiten á S. E. en su encierro, 
y  que los oíros queden en lo puerta de la 
prisión, p w  supuesto sin traspasar sus um­
brales.

Esto es lo m as lógico y  lo mas acertado, 
dado el carácter y  las condiciones del clero 
de Alicante, lo cual oreemos que será de 
grande efecto.

E l Sr. Trelles, cometa de mucha cola que 
g ira  de Estella á Madrid, despues de corta 
ausencia de nuestro cielo, vuelve á apare­
cer en el horizonte de la capital del país li­
beral.

Suponemos que El Onarttl Real dirá otro 
tanto  de este señor aunque en diverso sen­
tido

Lo que demuestra que el Sr. Trelles es 
ta n  enojoso entre los carlistas como entre 
los liberales.

L* Prensa Qaditana, estimado colega que 
se publica en Cádiz, tiene también sus ratos 
de buen humor, en los que se dedica con 
éxito i  hacer historia retrospectiva.

Dice el ilustrado colega:
«El director de nuestro festivo colega El 

Cascabel, ha obtenido una plaza de odcial 
en la presidencia del Consejo de ministros.

L a  merecía, pues muclio ha escrito con­
t r a  ei sufragio universal, que ahora tendrá 
que defender en aras de la  conciliación.»

Hé aquí la lis ta  de la compañía que ac­
tu a rá  en el teatro  del Circo en la  tem pora­
da próxima;

PTÍmtr actor y director.-~Q. Manuel Ca­
talina

Primera actriz.—Hoñi. Gertrudis Castro. 
Dañas jótenes.—Üoáa Sofía Alverá, doña 

Mercedes García, doña Amelia Fernandez. 
Segunda ¿awa.—Dona Enriqueta Bailón. 
Caracterislica.—Doña Emilia Dansan. 
(jraciosas.—Doña Isabel Garófalo, doña 

Concepción Ruis doña Sisilde Sanz.
Primer actar y director.~l). Juan Casañer. 
Oalanjóten.—D. Manuel Calvo.
Segundo galan.—D. Manuel Pastrana. 
Galan tómico —D. Julián Romea.
Primer actor de carácter jocoso.—D. Ga­

briel Sánchez de Castilla.
Act»r de carácter aneiano.-~D. Francisco 

Mora.
Caraaleri>iicos.—T). José Alverá, D. Pe­

dro P. Caballero.
Adores —D. Juan Molí, D. Santiago Del- 

rado, D. Josó Ruiz Castara, D. Do'mingo 
^orres, D. Manuel Rodríguez.

Apuntadores.—D. Eduardo López, D. En­
rique Maioli, D. Alfredo Ruiz.

Maquinista.—I). José Molina.
Director de orquesta.—D. Lázaro Nuñez- 

Robres.
Alreiiist*.—D. Francisco Bueno.
Sastre.—D. Manuel Tormos.
Pelujuero.—D. Josó Requesón». 
Repreienlante de la Empresa.—Ü. Gabriel 

Rigal. _______________

Suma T sigue. E a varios pueblos del par­
tido do Fraga (Huesca) se adeudadlos maes­
tros de primera enseñanza el sueldo de tres 
ó cuatro trimestres, habiendo alguno, como 
el de Ballovar, en que los atrasos alcanzan 
á dos año» por concepto del personal y  á 
cuatro por material.

Nuevos apuntes para la  tr is te  historia de 
la enseñanza prim aria en España.

El dia 31 los buzos estrajeron del vapor 
.ío p rm  la  mitad de un cuerpo humano, y 
aunque parece imposibl* penetrar en el in­
terior del buque por hallarse obstruida la

entrada, se confia en qni? podrá salvarse 
m uchapirle  del cargaraeiito 

Las víctimas ascienden hasta  ahora á 28 
uiuertos, ^  horido?, ocho graves, siete 
menos gravo* v dü leves, habiendo sido da­
dos d? i l ta 3 l . ’l[an resultado, por último, 
a i  viudas y 38 niños huérfanos menores de 
It) años.

Continúan las clases pasivas do la Coruña 
en la  mas angustiosa situación, sin recibir, 
á  pesar de sus clamores y  los do la prensa 
local, elmasinsígnífloante socorro.

En el Ferrol ha bajado el precio de la 
carne.

Y aquí también estamos esperando la  re ­
baja... pero no bajará.

L a restauración del cuadro de San Anto 
nio de Muriilo puede decirse que ya  sa halla 
terminada, faltando tan  solo algunos lijerí- 
simos detalles de los que actualmente se es­
tá  ocupando el reputado restaurador señor 
Martínez Cubells. Probablemente no se bar­
nizará el lienzo hasta que el cuadro no esté 
colocado en su sitio.

L a restauración del medio punto se co­
menzará á mediados de la semana entrante 
y  se term inará en los primeros días de la 
siguiente

l í l  eabildo catedral prepara una solemne 
función para el dia que por primer* vez, 
despues dol robo, se oí^rezcan a  culto estas 
joyas del a rte  pictórico.

El miércoles, á las dos de la tarde, nau­
fragó á un:iS cinco leguas del cabo de Colle­
ra , un bergantín redondo llamado Ooiomhia, 
de á)9 toneladas, do la matrícula de San­
tander, procedente de Cartagena y Torre- 
vieja, que, con cargament* de vino, espíri­
tu  de vino, aceite, cáñamo y  simiente de 
alfalfa iba con destino á Barcelona, Cette y 
Marsella.

El buque qiedó  completamente sum ergi­
do , pordiéndose todo el cargamento y la 
tripulación, con un pasajero quo lloraba, se 
ha  salvado en un bote, saliendo á la  playa 
á la  una y  media de la madrugada.

En Damasco reina gran ansiedad á conse­
cuencia de la  salid» de las tropas para  Her- 
lego-wina. Temíase que lo* drusos aprove- 
veoharan esta circunstancia para satisfacer 
sus antiguos ódios contra los maronitas.

Agente» d* la  Sérvia recorren el Austria 
y  la Alemania para comprar armas y muni­
ciones. Han heclio gran adquisición de sali­
tre , que su precio ha subido considerable­
mente

Austria ha vendido mas de 25.000 fusiles 
al gobierno de Montenegro.

Los insurrectos llevan un uniforme que se 
parece mucho al de los soldados montene- 
grinos.

Hay en la provincia de Alicante 58 fábri­
cas de pape!, 47 da ellas para  fumar, todas 
las cuales elaboran al año 413 833 resmas. 
Estas fábricas, situadas en los términos de 
Alcoy, Cocentaina, Elda, Ibi, Tibí, Muro, 
Bañeras, Alquería de Aznar y  Alcocer de 
Planes, dan ocupacion á 1 G43 hombres, 110 
mujeres y  764 niños.

El Obtor, periódico montenegrino, publi­
ca un telégrama de origen eslavo, dando 
cuenta ds las tropelías que cometen los tu r ­
cos con los insurrectos, cuyas tiendas y  ca­
sas saquean, y á cuyas madres arrebatan 
sus hijos, arrojándolos en el rio Sa-wa, tras 
lo» cuales se arrojan á su vez aquellas. El 
mismo telégrama participa que todos los 
insurrectos que hasta ahora han sido cogi­
dos prisioneros han sido empalados, dos- 
)ues de habérseles hecho sufrir los mas 
lorribles tormentos.

El sábado, d e^u es  da la  hora oficial, se 
hicieron en la Bolsa algunas operaciones 
del consolidado á l(i‘7ü, á cuyo tipo quedó 
en el Bolsín de la  nocíie. En el da ayer no 
se hicieron operaciones.

L a  tem peratura máxima del aire á la som­
bra fué ayer de 3t>®8, y la  mínima de i7°7.

El dia 4 se recaudaron en Madrid por de­
rechos de consumos 44.28S‘83 pesetas.

SEGUNDA EDICION.

Se cruzan grandes infiuoncias p a ra  re ­
cabar del Gobierno quo rem ita  a l obispo 
de Urgel áR om a.

Queremos hacer á Roma el honor de que 
no recibirá con g ran  eutusiasmo al Moisés 
de la Seo, á quien, como el Cid a l abad 
Bermudo, hab rá  dicho m as de una vez 
L izariaga:

«Subid vos á la  tribuna 
y  rogad i  Dios que venza, 
que non venciera Josué 
si Moyssen non lo fioíera.»

La cola del Banco ha  bajado mucho, 
¿por qué? Porque solo so perm ite e a  v ir ­
tud de disposiciones g u b e rn a tiv a s , que 
acuda un número determinado de personas. 
Las que pasan de este límite, tienen que 
ir á buscar el metálico á  las casas de 
cam bio , abonando el consiguiente des­
cuento. Si esto es verdad, valo mas que se 
decrete desde luego e l curso forzoso, lo 
cual seria mas acertado y  digno, que per­
m itir á  unos lo que so prohíbe á otros.

E sta  tarde se ha reunido la comision de 
la Exposición de Filadeifia, que parece 
liensa imprimir gran actividad á sus tra- 
>ajos

E» breve aparecerán en la  Gaceta las ins­
trucciones á los espositores de provincias 
que piensen presentar sus productos en la 
esposicion de Filadelíia.

El Estado costeará los gasto» de espedi- 
cion y  regreso de los productos.

Hoy no ha ingresado en la  Cemtral el cor­
reo de Vitoria.

E sta  mañana han celebrado una la rga  y 
muy importante conferencia los señore» 
¡residente del Consejo y  ministro de la  Go- 
lernacion.

El general Jovellar es esperado en Ma­
drid pasado ma&ana.

El cable de Santander á San Sebastian ae 
halla interrumpido. La linea internacional

deCanfranc funciona con retraso. Las de­
mas líneas bien.

A la  hora de cerra r nuestra edición no se 
hablan recibido nuevas noticias de la  guorra.

El general Armiñana, procedente dol ejér­
cito ae Cuba, se ha presentado hoy al minis­
tro  de la Guerra.

Un despacho oficia! del general Reina 
anuncia que se ha apoderado á viva fuerza 
de Aoiz, destruyendo todos los a trinchera ­
mientos y  posiciones que allí tenían los ca r ­
listas.—^Autorizada).

• El obispo de Urgel ha llegado á Alicante.

E l general Esteban s e halla gravemente 
enfermo á consecuencia do una pulmonía.

DESPACHOS TELE<ÍRÁF1C0S.

PARIS 4 .—E l periódico L a  L iberté  cree 
que e l asunto del P a y s  no tend rá  ulterio ­
res cousecueucias.

W EUNAT 4.—E l emperador Guillermo 
h a  impuesto las iosiguias d e lT o is o n d o  
Oro, a l duque de Bedmar, asistiendo á 1.̂  
ceremonia el embajador de E spaña.

C0N6TANTIN0PLA 5 .—Según las ú l­
tim as noticias de la  Herzegow ina, no es 
de tem er ninguna complicación por ahora.

Las .potencias han  acordado poner en 
ejecución loa tra tados.

L a paz parece restablecida.
GONSTANTINÜPLA 5 ( t a r d e ) . — Un 

despacho de Server-Pachá, desde Mostar, 
dice que se ha  apaciguado mucho la  in ­
surrección, y  que bastan tes  insurrectos 
deponen las anuas.

TROUVILLE 6.—Se espera en  es ta  á 
S. M. la reina doña C riitina  de Borbon.

TRÍPOLI 6.—Las fragatas am ericanas, 
habiendo recibido l» satisfacción pedida 
por el insulto hecho a l cónsul de su n a ­
ción, h an  abandonado estas aguas.

BAROELEXA 5.— ' ^ D i a r i o  de Baree~ 
lona hace uua estensa descripción de la 
en trada  en dicha ciudad del genera l Mar­
tínez Campos, que, como ea sabido, fué 
recibido con frenético entusiasmo.

Dice que el general Martínez Campos 
ha  permitido salir en libertad, con e l jefe 
carlista  L izárraga, con palabra de honor 
de presentarse, al coronel do artille ría  se­
ñor Sagarra .

Añade que los prisioneros carlistas en ­
traron  entre filas en la g ran  avenida del 
Parque, siendo inmediatamente rodeados 
de curiosos.

E l consolidado se cerró anoche en oí. 
bolsín á 16-65 papel.

BOL^A.—cori7,A.ciox oficial de hoy.
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3 por loo interior..
Pequeños................
P in  de mes vol. . .
3 por loo esterior..
D. del personal . .
Billetes hípotec.. . .
Idem de Castilla. .
Bonos del Tesoro..
Idem 2.* sério.. . .
Crédito hí[)otecarío.
Obras públicas. . . .
Ferro-carriles. . .
I.“ Diciembre del74 
Idem nuevas. . . . .
Banco de E spaña.. .

Cambios.

Lóndros á 90 d. f.. .
París á 8 d, V............
Burdeos, idem. . . .

En la  última cotiiacion quedaron los cam­
bios sobre provincias á los sigoientes pre­
cios: al li2 de daño sobre Huelva y  á 3{4 so­
bre Soria; al 1 de beneficio sobre las de Ali­
cante, Burgos, Cáoeres, Cádiz, Gerona, 
Orense, Palencía, Pamplona, Pontevedra, 
Sevilla, Valencia y Valladolíd; al 1 1]4 so­
bro Badajoz, Castellón, Lérida, Oviedo, 
Santander y Zaragoza; al Ijg sobre Grana­
da, Huelva, Jaén, Lugo. Málaga, Santiago 
y  Teruel; al 3[4 sobre Bilbao, Ciudad-Real, 
Córdoba, Murcia, San Sebastian, V itoria y 
Zarauoza; á 5i8 sobre Almería, y  á la  par 
sobra las demás provincias.

Santo del dia 7.—Santa Regina, virgen 
y  m ártir, y los Beatos Tomás Tzugi, Mi­
guel Nacaxíma y  compañeros mártires.

ESPEGTÁC.JLOS.

PRIN CIPE ALFOESO.—A las ocho y 
media.—La vuelta al mundo.

JARDINES ORlE>JTALES (calle del 
Barquillo, 34).—A las ocho y  media.—Me 
conviene esta  mujer.—El mudo por com­
promiso.—Pobres mujeres.—Usted es mi 
padre.—Baile —Intermedios.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A  las 
nueve.—El demonio de los bufos.—Cuatro 
sacristanes.—El sobrino del difunto.

E n los interm edios to c a rá  la  ban d a  de 
Ingenieros.

PRADO (contiguo al Dos de Mayo)._A
las ocho.—Eljóvontelém aco.—Él amor á 
pedradas.—Criados de confianza 

INFANTIL.—A las ocho.—A la cároel.— 
Una hora en el infierno.—Pisto tea tra l.— 
L a  dalia azul.—Baile.

PRICE.—A las ocho y  media de la  noche. 
—Gran función de ejercicios ecuestres y 
gimnásticos.

GIGNOL (Plaza de Oriente, Prado, Fuen ­
te  de Neptuno).—Funciones variadas de

Solichinelas, desde las seis de la  tarde á las 
iez y media cada media hora.

áLVASEZ ESSUÍ.NOS, IUPKE80KES.

Ayuntamiento de Madrid



LA PF»EMSA.

SECCION DE Ai^lliNCíOS.

AMRTEKOA.
En virtud del convenio eeíebrado entre la Agencia íranco-hispano-portuguesa, de 1>. C. A. 

Saavedra, y la dirección de este periódico? dicha Agencia queda exclusivamente encargada de 
recibir nuestros anuncios extr.%njeros.

Los anunciantes deberán dirigirse, pues, en lo sucesivo para sus anuncios:
EN P A llIS , E¡\ MAmÍUID,

5S, rué Taitbout. 51, calle del Sordo.

cnVé s  y

VifiAft, 1S7S.  ̂íyu.L, IS73.

C H D C Í M . A T E S
C A FÉS Y T É S

n s  LA

COMPAÑIA COLOMIAL
P R O V E E D O R A  E F E C T I V A  D E  U  R E A L  C A S A

l<X'.\ÜAD0R4 EX ESPAÑA

DE LA norSTfllA 'DE CIlOtOUTES AL VAPOR.
QUINCE M E D A L L A S D E  P B E M IO  

U ep ó silo  g 'e n c ra l, e a l lc  M a y o r, B$ y  SO. 

^ u c i i i 's u l ;  ilBcntepá, S. 

M A D R I D .

TRENES ISPiCliíJS
DURASTE LA TEMPORADA DE BAÑOS

D E

m m  i  ÁLiiffli, m m iM  o u m m
iQUE SALD BÁ N  S>M ANALM ENTE  

d e s d e  e l  d í a  1 8  d e  j u B i o  b a s t a  e l  1 0  d e  S e t i e m b r e  d e  1 8 7 5 .

Salida de Madrid, & lae j  89 de la tarde.
» de AlicMts, á la 1;  «0 de la t^rde.
« de Cdi'iag«]i&, á iaiis Id /  4o del día.
» de YaUacia, a las U  d« la  mañana. 

L9sbillete:i «xpresad«s, ssU soa TaUdsrss pari es>es trciisa especiales y 80.expenderán ea 
«i daspactio cestralde Madrid, calle d« A.lea<á, aúni. 2, j  na la esCscíea do Atecba.

Lúa aiñss hasta la edad da 3 añoi a» teadráa ceeeaid&d d« temar billete; pero deberán ir ea 
brazos da iaa persoaaa que lea acempaiea. Les militares j  mariaes n» teadrán direclis á re- 
dacciea alĝ uua. Se ceaceáe el tragperte gratuito de IS kiló^'amea ds equipaje a ĉ .da viajero, 
j  el exceae que resalte se abes ará cen arreglo á  las tarifas ordinarias

Estoa billetes son únicamoute vaiederoe para las estaciones que en ellos se indican eomo 
de deatiao.

Tasipaco podrán utilizarse maa que para los treaea qusse marcas ea el modo ds hacer el 
Tiaje, cousideráadose aulas los que se presenten con tecKa pesserior á la seüalada para el 
regreso.

M O D O  D E  E F E C T U A R  E L  V I A J E .

IDA.
Los viajeres cea destiao i  Alicaate segal 

TÍTk hasta dicho fuate en el misao tren es­
pecial que hayan salido de Madrid.

Lesquesedirijaa áCartajeaa, tendrán que 
apearse ea Chinchilla para seguir ea ei trea 
corree que sale de este últim» puats á las 5 
^  de la maiaaa.

REGRESO.
Oe Ahcaate, lo Tarificarán isa vinares por­

tadores de estes billetes ea les treae» espeeia- 
Ies qae saldráa de aquel punte ea los dias ia* 
dicados, y de Cartageaa en les trenes correes 
que_salefl de aquella ciudad áhs 12j45 déla 
maiuaa para uüirse ea Gkiachilla ai tiea es­
pecial proccdeata de Alicante antes aiencio- 
B i d o ,  'endose tedos á las prescripciones 
siguientes;

i¥IS0 IMPORTMTE.
Et tan graade j  de tal naturaleza la emu­

lación, pero la emulación peiío aobie de al­
gunos fabricantes de chocolate, que ao pu- 
diendo alcaniar aquellos la perfección que 
Matías López ha logrado ea los productes de 
su fábrica, para sostener con este la cempe- 
tencia, presentándolos al público con sui 
marcas propias, han apelado á usar en sus 
pastas eomo marcas las mismas que López; 
es decir, ea las pastas, el buato; j  ea las cu­
bierta, el retrato, cen la intencioa sia duda, 
de que su géaera se ceafunda per medio de 
este disfraz coa al de Matias Lopei y Tender 
por este medio iageaioeo, aunque poco dig­
no, lo que de otre moda ao pod'-iaa reader 
nunca. Ea este coacepto, come coa seme- 
jaate astucia pudiera perjudicarse al buen 
Bombxe que Matías Lapez ha coaseguide al. 
caazar ea ei público per la purez» j  por la 
perfeccien de.stu chocolates, ha determina­
do suprimir el retrata * busto ea las pastas, 
adoptando las marcas siguientes:

Los chocolates de precia de 6 j  S rs. libra, 
aon tabletas ó medias libras diTídidas en ochó 
onzas, qne son ocho euadres, j  eada uao de 
estos cuadros eacierra cuatro agallencitos 6 
aetrias, j  ea una estría é agalloa se lee Ut- 
(isi j  ea el otro Loau, J asi aucesiTameate.

Los de 7 y 8 rs. libra, también son tabletas 
¿ medias libias, díTídidas en acMe ansas eada 
tableta, y cada uaa da estas onmi «e dlTide

también en cuatro agalloacites ó estrias, * 
ruuaiT6 y en un agallón se lea UaXiat, y en 
el etro Lopex, j  as( ea les demas.

En los chocolates de mayar precio, cemo 
no tenían busto se sigue estampando en ellas 
la misma marea ^ue hoy lleTan.

Vea el público a lo que Matias Lapez se ha 
Tiste obligado inyeatar, para eritar que cen 
estudiadas disfraces se le defraude en sus ia- 
tereses, y se le perjudique en su fama; pero 
en esta ocasian ha teaido que preveerlo tado, 
y para que sus marcas aa puedaa ni imitar­
se, ni falaücarstí, ha adquirida la prepiedad 
de ellas, y ya tiene derecho de perseguir oi- 
Til y criminalmente, á quien mas biea aua 
imitador, podrá llamarle iegalnaenie falsift- 
cadar, si lo iateatare.

El público caa «se recta y perspica* crite­
rio que le dUtiague, comprende desde luego 
que la gran fama y la superioridad de «ue 
gezan les checolates de Matías Lepez ae ea 
ilusoria, puesto que se debe y ha aacide de 
la pureza y perfecta elaboracioa, hasta el 
pTnte de haber alcanzado un fiibulasa cea- 
sumo, y que esta es la causa de que haya fa­
bricantes que pretendan imitar siempre sus 
n«rcas, ya que ao pueden lograr su perfec­
ción, perfección que loa ha eleTado á la ma­
yor aliMa, y que por lo mismo puede decirse 
con certeza, y sin jaetaaeia, que los choco- 
“ '  de Matias López no tienen riral.

l i i H l
Administración ; PARIS, 22, boul. Montoatlre-

P A S T I L L A S  D IG E S T IV A S
F a b r ic a d a s  e n  V ich y  co ii s a le s  ex lrs id a s  

d e  lo s  m a n a n tia le s .  T ie n e n  u n  g u a to  a g ra ­
d a b le  y  p ro d u c e n  u n  e fo c to  s e g u ro  c o n tra  
lo s  a g ro re s  y d ig e s t io n e s  diflciles.

S A L E S  DE VIGHY PARA BA Ñ O S
U n ro llo  p o r  b a ñ o  p a r a  la s  p e r s o n a s  q u o  

Bo p u o iie n  i r  i V Ichy.
P a r m  e v i l « r  l a s  f a l B l f i c a e io n e s

Exigir que lodot tslot producto) Iteviii ta 
marcade intervencióndii EnadoFrantés.
Vendido ratos prixluclu^; Hidrid, j.M.iivrxma,94>rroll«BI« MeCiMettEseolAr, S. OCAua,

y KodrlCUM UecAMMlM. Auéacl& FraBCO-EfiDfre
»ola,Sopk),3i.

( A . n ú a .  1 .)

Salida de MADRID: los dlaa 18 y 2 5  il6 Juais; 2 ,  9 ,  1 6 , 2 3  y  3 0  Ü9  Julio; 6 , 1 3 , 2 0  
y  2 7  de A éís lo ; 3  y  1 0  d s  Sétiembre.

Regreso de A licante, C artsgsna ó ValaociA: las dias 28  d s  JqqÍo; 5 ,  1 2 ,  19 y 2 6  de  
Julio; 2 ,  9 ,  10 , 2 3  y 3 0  d e  A fo s lo ;  6 , 13 y 2 0  de SeU«mbre.

MARCHA D E  L O S T R E N E S E SPfiC lA L E á EN LOS DIAS A N T ES FIJA D O S.

LlegadaíiAlieanta, álasSy 45 de la maiana. 
u á Cartagena, áia 1 y 35 de la tarde. 
I á Vttieaeia,áiasll/ iOde lamaaaua 

á Madrid, á ¡as 11 y 10 de la masan.

MAKUAL
T E Ó R I C O  Y  P B A . G T I G O

I>KL

S!$TEM*'MET8iC9 DECIMAL
Método fá«ll p&rn adquirir coantoa 

eenocimientos ee refieren ¿  ecas nuevu 
claeea de pesas y medidas,

POK
P . M. NAV ABRO .

Comprendiendo ad em ás e l  u ñ ero  sis­
tem a m onetario; tabl&j d e  reducciones  
de las antignaii m ed id as y  pesas le g a ­
les de Castilla ¿ s u s  eq u iva  en cías m é ­
tricas; problem as para ejercicios prác­
ticos aritm éticus, ap iicau os ¿  cad a  nna  
d e  la s  sériea d unidades usuales; equi­
v a lenc ias á la s  d iferentes c la se s  de pesas  
j  m edidas usadas en  todas la s  p ioT Ín-  
cia s  de E spafia , « te . ,  etc.

S e  vende en  Madrid á C I K C O  reales 
en  laa  librerías d e  G aspar 7  B o i^ , D a ­
rán, M o ja  y  P la sa  y  B a il ly -B a ilh ere .

M S E \ f i E  VAPORES IÍSPASOIES
i  DS

0L4N0, LAHRINÁGA Y C / 

P A U i  MANILA
E l 30 de A gosto  saldrá de C ádiz y  e l  4  

de Setiem bre de B arcelon a  e l  nuoTO y  
m agn ífico  yapor español

AURIÍERA.

Informes: D . M. A . A m u sá teg n i, en  Cá­
d iz .— Galofre y  com p añ ía .

M ADRID.
HUERTAS, 9, bajo, IZQUIERDA.

E sp ec ia l is ta  en enferm edades de la  p ie l  
y  afocciones s if il ít ica s . H oras de c o n sa lta ,  
de dos á cnatro. M ayor, 16 y  20 , 3 .° , iz ­
q u ierd a .

SALES ÜE MAH PARA BAÑOS. 
Capellanes, iO, almacén.

^  •

■ SOJO'fl

" “ o h

INDISPENSABLE PARA CAMPAÑA Y VIAXE.

i l i l i - f l l f l  .
EL PAPEL TINTA ha resDe’.to  e l  probleoia d e p o ie r  escribir en cu a lq a ie .-s it io  sm  

n ecesid a d  de tintero, e l que adem ás de la  m olestia  qne siem pre origina por su  volúm en  
y  forma, tiene e l g r a o  incor.-veniDiite de qtjfl e'ecto del m al cierre quA siem pre tiene y  do 
11 hum edad, <5 sa derraoia la  tiuta  y  en sociii los papelea y objetos |q u e  se  Hevea eu la  
car-era, ó no pocda «brirse con facilidad cuando'ae h ace  preciso su aso.

E l  p a p e l  t i n t a  » o tiene estos in m x e n i e n t e t  y  t s  m á s  ecoiíómico. Eti efecto la  
disposición y  forma c :n  q u e se  presenta  al público en  un sobre del tam año d e  los d e  tar • 
getaa deu'ro del quo están  tres rtn/a envueltos eu la  instraocion para gn uso,
b aee  q n e íecg ’a poquísim o Tolúmpn y  puoáa llevarse  en la  cartera entre los dem ás j í ­
p eles  6  eu  e l  bolsillo. L a  fo em a  d e  üsaRLo e s  sum am ekte s e n c i i - la .— ¿Vt la. ■pal­
m a  de la  m ano, sehre u n a  mesa, fiiedra  ó eva lq u ier  objeto, se  ech a  u n  poco  do agu a ú  
otro ousqnier líquido, aunque sea  sa lid a , s e  sumer^ e u n  pedacito de papel t in ta ,  so a g i ­
ta  unos insíante.s y  aparece u n a  herm osa tin ta  violeta ¿ n egra  seg ú n  la  c 'ase  de papel 
qne se  em plea, d e  la s  d o s q n e por h oy  se  ofrece a l  público.

R especto á  la  econ om ía , b a 'ta  m anifestar, que d iso lrlendo lo s  tres papeles que 
contiene ca d a  sobre, se  obtiene m ¿s de tin c a ? i i i i io  de tÍLta; teniendo otra cnalidad  

m u y  recom endable, cn a l es 1» de no c x i i * r  la z g lu m a s ,  y  por lo tanto , dar á éstas m a ­
yor duración.

Igu a lm en te  o f;e :em o s tM a ,  en polvo  que sa st ilu y e  con  ventaja  á la  líquida pa?a e l 
consum o de la s  oficinas y casas particu lares.

P u n to s  de t f t i t a :— A lm acen es d e  papal de los'B rea. F ern a n d ez  Ig lesias , G o n c e p -  
cloü Geró.'iima, 31 y  ja r r e r a  do S a n  ó erd a im o , 10.— B azar de la  U nion.

1867

L  LEGRAND
F m niIIST i P&OTIIDOX I I  TlRIiS COínS IS fS lIfilU S  

207, rus Saint-JIoTwré, PARIS.
t A E I S

Perfumes nuevos ESS ORIZA adoptados por h  moda
üedalla de mérito en la Ei'j’oficion tmieersal de Parit 18C7 y de VieTta 1873
O riís  Azof^ena.
Oriza B . L ep ran d .
Oriza de  l a  F lo rida . 
OríRa florido. 
O tiza-D etby-Fashion. 
Oi-iza d s  l a  B iposicion . 
O riza Lindo.
Oriza real.

O ri ia  suave .
O riza  (íe l a  C aro lin a . 
O riza  goberano.
O riz a  Y la n g -Y ln i^ .  
R a m il le te  &  h e n o  cor 
t a d o  re c ie n te m u n te .  
A z u c e n a  d e l  v a lle . 
R a m il le te  d e  Ib  H.-vban».

E n  c a s a  d e  lo s  p r in c ip a le s  p c rfum i.s ta s  y .p e lu q a o ro s  d e  E s p a ü a ,  —  M a d r id  p o r  

m a y o r  A g e n c ia  f r a n c o  e s p a ñ o la ,  31, C aJle  d e l  S óido.

C a sa  d e  l a  In d ia .  
Jo ck e y -c lu b .
H e lio tro p io  d e t  J . ip o n .  
P e rfu m eg  d e  l a  C urto . 
F lo r e s  d e  F r a n c iv  
M ie l d e  I n c la te r r a .  
H am illo te  d e  l a  E m p e -  

r a t r i í .

m  Ü A S  A i R U G á S
ExtraElci de Lais DESNOÜS, 6 ,  rué h Faufe^.^ontinartre, Paris  (entrada, 2 ,  Cité Bergére)

E l  E x t r a c t o  <?<* í . ,a í s  lia resuelto el mas difícil de todos los problemns: esto e s : 
consfin-aral cíitis laírescurav !a juventiicí contra los cstrngr>s dcl tiempo E '  K x t r a c tw  
fie. l>aS» evita la fonnacion de hts arrugas, las cpiita feiraljien é impide sú reaparición.

M A D R ID : por mayor, Agencia l-'raaci>Esj)aíTüla, Sordo 31; por menor, á 24 r ' en 
Oasade losSres. Morales, S. Ooana, Freca, M. Miquel, P. García y  Perfumería inglesa.

LA PUBLICIDAD EN LA PRENSA.
Es una vardal para todos rcesaoeida que i  Us sociedadig, empresas, fábrietg eentros da 

«rasponea y i  toda olaae áe coia«roiaBtes, oeaviene dar publicidad k los artieulo's di su tr i ­
nco,memorias, trabajo* y adelantos eara que a«aa eoaeoidos del piiblico, euyo favor aspi­
ran a merecer, como medio do anmtatar sua beneScios.

En EapafSa no alcauza la publicidad el desarreli» que tanto favorece al «omercio eu otroa 
países, perque súmala orgauizaciea la hace muy esstosa. LA PRBNSA. ofrece sus »oium 
ñas para llenar tal oljíeto, lasertaad® les trabajos y auaeios ealas sij^uientei coadicionse- 

Por publicar uaa jaz cad» mes ea la pilmera plaaa del periédieo un escrito qu© ocupe el 
espacio quecompread eaciea lineas, ae pagarán MU reales anuales, si se puulioados vece» 
(sada mes, «e satisfíra al año la cantidad de l.SOO rs. Si el escrito tieaa mas ó meaos da ciaB 
lineas, el precia aumeatara ó dismiaulrApreporcionalmente. Del número oue contenía el 
escrito se daráa íratis al interesade 29 ejemplares.

En la plana de aaancies. por todo escrito que se publique durante un mea, se d im tí & 
raxoa d6 25 ceiitimos da real la liatft á% Oftdt inserelM .̂

Si el anuncio ae publica de 10 á 20 veces al mes, se pagará la linee á 40 céntimos: de 4 
a 9 veces al mes, & 75 céntimos la linea, y de una & tres veces, á real la llsea

AlosiBteresadosiquienescanTenyaque se les haga una tirada especial de los escritos 
que publiquen, pagarán 60 ra. por 1.009 ejemplares ea papel déla cuarta parte del taaafio 
de’̂ a  hoja de este periédico, y 100 ra. por doble numere de ejemplares.

S$ admiltíasaacríGioaa» k  8 rs. e& H&diid y 9 caproTincias.
A loa que anttalpaa un año se lea regalan tres tomos de novelas.

PISTILÜS1  m u
D ELA

FÁBRICAS DE CHOCOLATES DE MATIAS LUPEZ
I  d e p o s it o  c e n t r a l , Pm rtadel Sol, RÚraero 13.

I.* *1®* •̂ afc»»ra el Sr. Le^ez san taa & pr 
? •  5** '‘‘9» debiera llamérse

Miaa eiaberadas da «n ckeeeiatekenfaa aTBram&naate «ara i

. . — MADRID.
proposite, «ea tan con

"  í** 5** ‘‘ie» debiera llamérselaa iadUpensables. 
.w iir 5 «l**«radas da an ckecelate hecke exereaameate para c«merle en crudo, y al 
esjete, de 6i a $0 aaitillas eatran a> iiki-a flannaaetadas cad* QBa de

j  .  - . .  ”  oaeceiate aecae exereaameaie para c»ikoxi« ei uui/, j  «.
«Bjet», de 64 a $0 paitzllas eatraa ea libra, pertoctaaeate empaquetadas oad« naa de 

L**®/ i* •laff'ntes se c»M9'-«t de seis k ecke meses,
r V®*’ eoaate yae paeda ree«»laiar i  la pastilla de viaje *

1* laqaeza de 
•""I® l i w  P«r la variación ¡«repia de los 

ífí^t o j* puede estar segure le »«Bt-*ri
« f . ! /  '*! ^  de t / u ;  ellas, en f l t  entoaaa la í»bii'daddel ̂ ómago
ler«*..p ;“*®»PO»tiTae de las cernidas suele aligir k la
def ® 7 *«a les padeeisaieatos ds la laciage, suavisaa la garganta

Sa i  8©Mpiran en las Tiajca-
^ y y «a ctjiUa á 10, 12. l i  T 3 s ra. ua*.

tamh?« hli? 7 “  Fiiíitoa donde expenden loa chocolatM da
también hallará ai pftblloo eataa piurtlllaa de viaje, ilos praoioa

.

Ayuntamiento de Madrid




